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Así, desde aquel día en que querían 
escamotearle el triunfo a la Revolución hasta 
hoy, en cada instante en que se ha llamado a 
los trabajadores han acudido con incomparable 
entusiasmo, han acudido con incomparable 
cohesión, han acudido con 
incomparable unanimidad. No han fallado  
una sola vez, porque son como un 
ejército disciplinado que 
responde siempre presente 
y en la primera fila. 
Y yo me pregunto si 
puede estar en mejores 
manos el destino de 
Cuba, si tiene por 
celosos defensores 
a los trabajadores 
del país.
18 de noviembre 
de 1959
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| Yuris Nórido

FUE EXTRAÑA la imagen de la Plaza de la 
Revolución José Martí, de La Habana, este 
primer día de mayo. Extraña las imágenes 
de todas las plazas de Cuba. La luz nacien-

do sobre un paisaje casi desierto, el sol sobre el as-
falto desnudo, el silencio, la apacibilidad de un día 
anodino…

Pero fue el Día Internacional de los Trabaja-
dores… y los trabajadores lo saludaron desde sus 
casas, desde sus balcones, con aplausos y el himno 
nacional y los ¡viva Cuba! y ¡vivan los médicos! y 
las gracias a todos los que no han dejado de cumplir 
con sus responsabilidades en momentos difíciles… 
y con la esperanza, la certeza de que volveremos a 
marchar juntos, a abrazarnos, a seguir haciendo 
Patria con el esfuerzo de cada día.

A esta Plaza, a todas las plazas, regresaremos.
Ha sido extraño no madrugar, salir a la calle, 

encontrarse con los compañeros y amigos, organi-
zar los bloques, marchar por fin, agitar banderas, 
enarbolar carteles, unirse en una sola voz, celebrar 

el privilegio de estar, de participar, de desfilar, de 
crear…

Por vez primera algunos tuvimos que permane-
cer en los hogares, protegiéndonos y protegiendo a 
los demás; mientras que otros salieron como todos 
los días a curar enfermos, a cuidar las calles, a pro-
ducir alimentos, a garantizar la energía, a mante-
ner las comunicaciones, a informar, a ofrecer servi-
cios vitales…

El país sigue en pie gracias a sus trabajadores.
Gracias al compromiso de cientos de miles de 

hombres y mujeres.
Gracias al apoyo de sus familiares, muchas ve-

ces también gente de trabajo.
Gracias al empeño anónimo y cotidiano de todo 

un pueblo.
Sin trabajo no hay nación.
Este primer día de mayo del 2020 fue inédito, 

y algunos probablemente se hayan regodeado en la 
nostalgia. Algunos quizás hayan evocado desfiles y 
concentraciones de años anteriores. Celebración de 
la memoria, que reafirma y motiva. 

Pero no puede ser momento de abatimiento. 

Es hora de la resistencia y de la solidari-
dad. Que cada quien haga lo que tiene que ha-
cer. Que se crezca en la dificultad. Que se sien-
ta parte de una hazaña colectiva.

Esta es la historia que nos tocó escribir, la 
que nos tocó vivir.

La Plaza de la Revolución José Martí, de La 
Habana, estuvo vacía. Como todas las plazas 
de Cuba. Sol sobre el asfalto. Silencio.

Muchos de nosotros permanecemos en 
nuestras casas, atentos al impacto del nuevo 
coronavirus, cumpliendo con las medidas sa-
nitarias.

Son momentos de aislamiento necesario.
Pero en esta Plaza, en todas las plazas, nos vol-

veremos a ver. Nos abrazaremos. Desfilaremos. Se-
remos una voz. Celebraremos una y muchas veces 
más el Día Internacional de los Trabajadores.

Las banderas ondearán nuevamente.
No es un sueño.
No es simple aspiración.
Es certeza.
Para eso sigamos trabajando.    

Y nos veremos en la Plaza

| foto: José Raúl Rodríguez Robleda

#QuédateEnCasa



CUANDO JORGE BERLANGA 
Acosta entra en materia (la 
biología que es su preferida) 
las ideas brotan cargadas de 

imágenes, como si la terminología 
científica con que describe la vida 
fuera poesía. Es así que habla de la 
“ironía” de la diabetes, de “pluri-
potencia” celular, o de “bancarrota 
energética” de las neuronas. 

Escuchar y observar son otras de 
las habilidades que lo definen. Nada 
escapa a su mirada serena, ni siquiera 
el discreto tatuaje de la interlocutora. 
Tampoco olvida que tiene una hipóte-
sis pendiente: “Cada experimento fra-
casado me deprime, pero si algún día 
eso deja de sucederme, prefiero irme a 
vender café”. 

Frente a esa impronta de entrega 
absoluta y proverbial sencillez, con-
versé durante las dos horas más cor-
tas de mi vida con el jefe del proyecto 
de cicatrización y citoprotección del 
Centro de Ingeniería Genética y Bio-
tecnología (CIGB), líder científico del 
Heberprot-P, medicamento que mar-
có un antes y un después para quienes 
padecen de úlcera del pie diabético.

Bayamo, su tierra natal, ha dado 
numerosos hijos ilustres a Cuba, ¿qué 
secreto habita esa ciudad?

En Bayamo habita un patriotismo 
raigal, telúrico, medular, hipertrófi-
co, exacerbado. Quienes la visitan, si 
tienen los nervios sedados y el espíri-
tu abierto, se enamoran de la ciudad 
y cargan para siempre con el deseo de 
volver. A mis 57 años, cada vez que la 
visito, repito una rutina que me lleva 
al Paseo, luego a la Plaza del Himno, y 
finalmente al río, cuyo cauce fue nave-
gable siglos atrás.

¿Su pasión por la ciencia tiene al-
gún antecedente familiar?

Lo que adquirí de mis padres fue-
ron valores de honestidad, amor al tra-
bajo, a la patria, de fidelidad a la Re-
volución. Pero entre los recuerdos más 
nítidos de mi infancia están aquellas 
tardes en que cazaba caguayos, los fija-
ba a una tablita, los adormecía con una 
motica de algodón mojada con colonia 
Violeta, y luego les abría el pechito para 
ver aquel corazón latiendo. La maravi-
lla, casi orgásmica, duraba poco, por-
que cuando usted abre el tórax, si no 
insufla aire al pulmón, este colapsa por 
la presión atmosférica, explicación que 
aprendí mucho después.

Lamento saber que la vida no me 
dará la oportunidad de entender, por 
ejemplo, los misterios que ocurren en 
el útero materno, donde se expresa la 
esencia de la vida. Hay genes muy es-
pecíficos que dictan la ubicación exacta 
y la diferenciación de células, tejidos, 
órganos… 

Las únicas células que consiguen 
sobrevivir en tejidos ajenos son las de 
los tumores malignos en lo que se llama 
metástasis y esa es otra gran pregunta, 
qué misterio hay en el cáncer que indu-
ce al tejido receptor para que acepte y al 
tejido recién llegado para que colonice.

Usted se graduó de Doctor en Me-
dicina Veterinaria en la Universidad de 
Granma, en 1985. ¿Por qué vino para 
La Habana?

Cuando terminé mis estudios co-
mencé a trabajar como profesor en la 

misma Universidad, en el Departamen-
to de Medicina Interna de la Facultad 
de Medicina Veterinaria. Siempre 
preferí la investigación en Patología 
Experimental. Mi amigo, el doctor 
Juan Infante, quien para entonces 
trabajaba como patólogo experimen-
tal en el Instituto Finlay, me entu-
siasmó con el presupuesto de que en 
el CIGB buscaban un patólogo. Él 
sabía de mi pasión por el tema, así 
que le dije: “Fíjate, haré como el Che 
cuando le preguntaron por un econo-
mista y respondió: ‘Soy yo’. Después 
explicó que había entendido un co-
munista. Voy a decir que soy patólo-
go, y tú me apoyas”.

Es así que llego al CIGB. Me en-
trevistan y tuve la suerte de entrar 
a la división que entonces se llama-
ba Ensayos clínicos y preclínicos, 
bajo la tutela del doctor Pedro López 
Saura, mi amigo y profesor, una glo-
ria de la medicina cubana, quien me 
dio la responsabilidad de estudiar 
todo lo vinculado al factor de creci-
miento epidérmico en la cicatriza-
ción cutánea, lo cual arrojó piezas de 
conocimiento que contribuyeron, de 
alguna manera, al sustento hipotéti-
co del Heberprot-P.

¿Qué investiga hoy?
Tratamos de desentrañar el mis-

terio de la memoria metabólica del 
diabético porque, aunque usted no lo 
crea, esas células siempre recuerdan 
el estrés de la alta carga de azúcar.

El mundo enfrenta hoy grandes 
retos científicos y también profundos 
dilemas éticos…

Totalmente de acuerdo. El am-
biente científico es muy competitivo. 
Hay laboratorios que apuran sus in-
vestigaciones para tratar de publicar 
determinado resultado antes que otro 
y muchas veces orientan sus trabajos 
hacia lo que deja más dinero. 

En ese contexto, Cuba enfrenta y 
desafía con aportes científicos a gru-
pos elitistas y deshonestos que con-
trolan todos los ámbitos, hasta el de 

las publicaciones científicas. Existen 
editoriales con manifestaciones dis-
criminatorias aun cuando la origi-
nalidad o virginidad de la idea, o lo 
revolucionario del resultado, pudiera 
traducirse en algo verdaderamente 
cuántico en el desarrollo científico 
para la obtención de medicamentos.

Este es uno de los pocos países 
donde el enfermo es un paciente, no 
un cliente, y donde una medicina no 
es una mercancía. Es uno de los lu-
gares más sanos y fértiles para tra-
bajar las ciencias biomédicas, pues 
la investigación está encaminada a 
resolverle problemas al ser humano, y 
lo está demostrando la pandemia de 
la COVID-19. Es una labor espartana 
la que están realizando, empezando 
por el Presidente de la República Mi-
guel Díaz-Canel. En todo ello percibo 
la impronta de la obra de Fidel y me 
reconforta. Es evidente que en este 
sector aquel sentido de consagración 
que predicara con su ejemplo no se ha 
perdido. 

¿Cuánto se ha avanzado en la in-
troducción del Heberprot-P en Esta-
dos Unidos?

Durante la época del Presidente 
Barack Obama se sostuvieron  va-
rios intercambios. Científicos y mé-
dicos norteamericanos orientados en 
el tema de la cicatrización de las úl-
ceras participaron en nuestros even-
tos y nosotros en los de ellos. Fueron 
años en los que el medicamento quedó 
bendecido con la buena opinión de los 
especialistas de esa nación que lo co-
nocieron de primera mano, lo inyec-
taron, y supieron de nuestros logros. 

Pero uno de los síntomas clínicos 
de la falta de ética y la inmisericor-
dia es permear un resultado cientí-
fico con banales, vulgares, veleido-
sos y oscuros elementos políticos. 
Originales medicamentos cubanos, 
con evidencias científicas de su efec-
tividad, no han entrado a Estados 
Unidos por irracionales e injustifi-
cables extremismos de toda índole 

de parte de actores políticos de ese 
país. Nuestros investigadores se han 
ocupado de publicar sus trabajos en 
exigentes revistas científicas con ar-
bitraje internacional. El Heberprot-P 
podría ser muy útil allí, donde se 
realizan más de 80 mil amputacio-
nes anuales.

En abril del 2018 fue electo 
miembro del Consejo de Estado, y 
ratificado en octubre del 2019. ¿Qué 
hace allí? ¿Cuán útil le ha resultado 
esa experiencia? 

Haber sido electo diputado y 
miembro del Consejo de Estado fue 
una sorpresa, un premio inmerecido e 
inesperado, que parcialmente ha ate-
nuado mi mayúscula incultura jurí-
dica, pues una de nuestras funciones 
consiste en estudiar y opinar sobre 
leyes, decretos leyes que emiten los 
órganos de la Administración Central 
del Estado, textos que a la postre son 
sometidos al pleno de la Asamblea 
Nacional del Poder Popular. 

Entre los decretos leyes pendien-
tes figura el del bienestar animal, 
algo muy vinculado a sus investiga-
ciones...

No sé cuándo se discutirá, pero 
está en fase de elaboración por el Mi-
nisterio de la Agricultura. El tema es 
oportuno y necesario. Nadie es ver-
daderamente humano hasta que no 
le entrega cariño a un animalito. Y 
como mismo hay personas que andan 
caminando por la calle sin nasobuco, 
y hay que multarlos, o la policía ha 
tenido que detener a acaparadores y 
revendedores, igual grado de incons-
ciencia, tal vez mucho más hipertrófi-
ca, existe con respecto a los animales. 
Eso hay que revertirlo. Si este pueblo 
fue capaz de erradicar el analfabetis-
mo, y contribuir a la victoria sobre el 
apartheid en países africanos, cómo 
no va a cuidar de los animales. Eso es 
paradójico, absurdo.

¿Considera que el proyecto de 
hombre nuevo que se propuso la Re-
volución fue conquistado?

En la Cuba actual hay muchos 
valores, he visto jóvenes, algunos 
prácticamente recién graduados, in-
molando noches de alcoba con sus 
novias, o de placenteros sueños, para 
hacer PCR y diagnosticar qué pa-
ciente tiene la COVID-19. Nada es 
perfecto, pero no buscaré manchas 
al sol, lo contrario a esa actitud al-
truista no es lo epidémico. Los tiem-
pos de contingencia han demostrado 
que existe una reserva extraordina-
ria de valores que afloran cuando 
se apela a las personas de manera 
adecuada. Ellas compatibilizan con 
aquella escala casi idílica de atribu-
tos soñados por Fidel y el Che para el 
hombre nuevo.

(Versión completa en:
www.trabajadores.cu)
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Berlanga, 
científica pasión 

| Yimel Díaz Malmierca  
| fotos: Agustín Borrego 
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| Daniel Martínez

La vida del deporte cubano, como gran parte de sus 
relatos, es una imponente obra repleta de distinción 
y decoro. Dentro de su rica biografía se desglosan 
nombres cuyos máximos deseos no fueron solo ver 
en lo más alto la bandera, sino también adoquinar 
el camino de superación con sus ideas y conceptos. 

La corriente del magisterio de un puñado de 
revolucionarios del movimiento atlético nacional 
es digna de ser abrazada con mayor intensidad 
por el panorama literario y periodístico de nues-
tro país. Sus faenas son un universo en exten-
sión, calidad y atrevimiento. 

Entre tantos mitos, tres gigantes son legados 
espirituales e indestructibles. Para entender la 
prolongación de su mágico realismo hay que co-
menzar a degustarlos desde su condición huma-
na, porque carácter muchas veces es destino.

Bienvenidos Conrado Marrero, Alcides Saga-
rra y Ronaldo Veitía, maestros que convirtieron 
piedras en gigantescas murallas. 

Érase una vez un guajiro en su laberinto
Ahora que Conrado Marrero nos contempla des-
de la eternidad se impone una vez más reveren-

ciar su sabiduría. Sus clases sobre el box jamás 
fueron cenizas que se las llevó el viento. Él no 
necesitó escudarse en ningún cargo para influir 
en el béisbol patrio. Tampoco precisó de exage-
rar sus proezas para expandir su impronta. Cen-
tenares de alumnos bebieron de su savia humil-
de, serena y criolla. Muchos trofeos y copas que 
hoy engalanan las vitrinas nacionales llevan su 
nítida e imprescindible firma. Cualquier monu-
mento que se erija en su honor, por inmenso y 
merecido que sea, jamás estará a la altura de su 
mayúsculo ideario beisbolero. 

El boxeo cubano también es él
¿Cuánto le dio Alcides Sagarra al pugilismo crio-
llo? ¿Convicción, brillo, inolvidables conquistas? 
Fue un símbolo de peculiar pedagogía. Transmi-
tió sus fundamentos sin fisuras ni medias tintas.

Su coraje e inteligencia le permitió robus-
tecer nuestra cultura pugilística para desafiar 
las más escarpadas cumbres. Acunó el talento 
que le llegó a sus manos y forjó, entre otros, a 
titanes de estatura olímpica y mundial: Teó-
filo Stevenson, Ángel Herrera, Roberto Bala-
do, Adolfo Horta, Ariel Hernández, Orlandito 
Martínez, Emilio Correa y Jorge Hernández. 

Inició su proyecto con firmeza y lo graduó 
como la escuela más condecorada. Sus pupilos lo 
llamaban con voz reverencial profe, y para tener 
ese grado de influencia y respeto hay que ser más 
que un referente. 

La página más gloriosa del judo cubano
Ronaldo Veitía les puso voz, color y resultados a sus 
pensamientos. Su templo fue el colchón de judo, 
donde enfundado en el judogi de entrenador creó su 
inconfundible y seductora magia. Las muchachas 
que esculpió rociaron con su inconfundible aroma 
los más encumbrados certámenes del mundo. 

Su filosofía era más que coraje e inteligencia. 
Jamás saltaron a las bregas disfrazadas de heroí-
nas. Solo vestidas con la voluntad de los que nacen 
en este país. Él es un hombre que hace mucho tiem-
po,  por justos merecimientos, es bella historia.

Pasto de sabidurías, punto de encuentro y valía 
son estos tres históricos gigantes. La categorización 
como Héroes del Trabajo de la República de Cuba 
en distintos momentos, premió sus trayectorias 
profesionales y su condición humana. Su legado es 
hoy el sustento espiritual de un puñado de conti-
nuadores que asumen el deporte como un objeto de 
pasión. ¡Gracias maestros!

Historias con brillo

| Gabino Manguela Díaz 

El 21 de julio de 1983, en el Pala-
cio de la Revolución, el Comandante 
en Jefe Fidel Castro Ruz imponía el 

Título Honorífico de Héroe del Tra-
bajo de la República de Cuba en el 
pecho de Blas Roca Calderío, quien 
se convertía así en el primero en lu-
cir la Estrella de Oro acreditativa. 
Hasta ese momento el lauro mayor 
era el de Héroe Nacional del Traba-
jo. Variaba solo el nombre del título.

Cinco días después, en la solea-
da tarde del 26 de julio, en Santiago 
de Cuba, crecía el número cuando 
cinco trabajadores recibían, tam-
bién de manos de Fidel, ese honor 
de Héroe del Trabajo de la Repú-
blica de Cuba, el más alto galardón 
en el quehacer laboral cubano. ¿Los 
elegidos?: los macheteros Ramón 
Martinto y Celia Hernández, el in-
seminador Francisco Díaz Febles, el 
chofer Esmel Saab Barrera y el ope-
rador de combinadas cañeras Arcel 
Quevedo. 

Una larga historia
“Nada ennoblece más al hombre que 
el trabajo… Por lo general el hombre 
muy trabajador y capaz de trabajar 
mucho, siempre contagia a los demás 
de ese espíritu suyo…”, dijo Fidel en 
marzo de 1964, al clausurar el primer 
encuentro nacional de emulación en el 
teatro de la CTC-Revolucionaria, hoy 
teatro Lázaro Peña.

Desde julio de 1983 a la fecha, y 
sin contar el año actual en que aún 
no han sido dados a conocer, fue-

ron elegidos 291 trabajadores como 
Héroes y Heroínas del Trabajo de la 
República de Cuba. De ellos, 63 mu-
jeres y 228 hombres.

En esa amplia lista ha descolla-
do con particular brillo el esfuer-
zo tremendo de representantes de 
todos los sindicatos y actividades 
laborales. Científicos, médicos, al-
bañiles, agricultores, cortadores de 
caña, de la industria alimentaria, la 
pesca, mineros, maestros, artistas, 
innovadores, y hasta dirigentes po-
líticos y administrativos… en fin, lo 
que bien pudiera catalogarse como 
la flor y nata del trabajo en Cuba.

En la nómina sobresalen nom-
bres ilustres. José Ramón Machado 
Ventura, Ramiro Valdés Menéndez, 
Guillermo García, Alcides Sagarra,  
Domingo Urrutia, Pura Avilés, Car-
los Alberto Cremata, Eusebio Leal 
Spengler, Marta Rojas, Graziella 
Pogolotti, María Dolores Ortiz, Ro-
drigo Álvarez Cambra, Concepción 
Campa, son solo algunos de los 160 
que aún nos acompañan.

Además, 131 ya fallecidos, en-
tre ellos Blas Roca Calderío, Mel-
ba Hernández Rodríguez del Rey, 
Adolfo Rodríguez Nodal, Ramón 
Castro, Senén Casas Regueiro, Sal-
vador Wood, Harold Gramatges, 
Vicentina Antuña, Rosa Elena Si-
meón, Demetrio Presilla, Orfilio 
Peláez y Gustavo Kourí Flores.

Entre las organizaciones sindica-
les son los agropecuarios, forestales y 
tabacaleros, con 37, los que más héroes 
y heroínas suman. Les siguen por ese 
orden los azucareros con 34, la educa-
ción, la ciencia y el deporte con 32, la 
salud con 29, la industria alimentaria 
y la pesca con 26, igual cantidad que 
transporte y puertos.

El ejemplo de muchos héroes

El 21 de julio de 1983, en una pequeña sala 
del Palacio de la Revolución, Fidel imponía a 
Blas Roca el Título Honorífico de Héroe del 
Trabajo de la República de Cuba, primero que 
se otorgaba en el país. | foto: Cortesía Emilio 
Argüelles  

Reinaldo Castro, el legendario machetero de 
Calimete, Matanzas,  se convirtió en marzo de 
1964 en el primer Héroe Nacional del Trabajo, 
anterior denominación. En el 2000 obtuvo el 
título de Héroe del Trabajo de la República de 
Cuba. | foto: Archivo periódico Trabajadores

Conrado Marrero. | fotos: Archivo Alcides Sagarra. Ronaldo Veitía.



Educación aporta 
valientes

Heroína también hoy

Rolando Beltrán Hurtado jamás 
pensó vivir los inciertos días de 
una pandemia como la del nuevo 
coronavirus. Mucho menos ima-
ginó que su escuela, la que dirige 
hace ya 45 años, se enrolara en el 
épico enfrentamiento de Cuba a la 
COVID-19.

Una y otra cuestión las asumió 
a su modo, “con un sí por respues-
ta”, dicho con la quietud propia de 
su voz —que tanto sosiego ofrece— 
y ese don especial que lo convierte 
en una suerte de rey Midas de la 
educación cubana.

No por gusto el profe Beltrán 
ostenta el Título Honorífico de Hé-
roe del Trabajo de la República de 
Cuba. Su centro es de referencia 
nacional en el Ministerio de Edu-
cación y fue de los escogidos como 
escenario para el aislamiento de 
una parte del personal de la salud 
del hospital Doctor Ambrosio Gri-
llo, que atendió a pacientes con el 
SARS-CoV-2.

La nueva misión asignada al 
colectivo del internado de prima-
ria Abel Santamaría Cuadrado del 
poblado de El Caney, en la ciudad 
de Santiago de Cuba, fue acogida 
como suelen hacer con cuanto pe-
dido reciben, con la frase: Manos 
a la obra.

Del dicho al hecho solo hubo 
que pulir pequeños detalles por-
que la escuela es una “tacita de 
oro” los 365 días del año.

“Los dormitorios, que conta-
ban con 30 capacidades, las deja-
mos en 15 en aras de propiciar la 
separación entre camas, comenta 
Beltrán, y ya teníamos previsto 
dar una mano de pintura, gracias 
a un donativo procedente de Ale-
mania, así que nos adelantamos 
un poco y recibimos a esos va-
lientes de la salud con la escuela 
como nueva”.

El 19 de abril se abrían las 
puertas del internado santiague-
ro y el corazón de los 12 trabaja-
dores escogidos para la atención a 
los aislados, con el fin de propiciar 
que los 26 compañeros —personal 
de laboratorio, de mantenimiento 

y de servicios del referido hospi-
tal— se sintieran como en casa.

“Estamos sorprendidos con 
esta escuela, los que nos atienden 
y con su héroe director”, nos dice 
desde lejos Elena Serrano Mon-
torio, una de las que se recupera 
en el internado, donde le tocó ce-
lebrar su cumpleaños 57, colmada 
de atenciones que la dejan sor-
prendida.

Sus colegas —chequeados con 
rigor por el equipo de salud que 
encabeza el doctor Arlis Torres, y 
asintomáticos todos hasta el mo-
mento de redactar este material— 
comparten el mismo sentimiento 
y cuentan que a las nueve de la 
noche aplauden por ellos mismos 
y por cada una de las personas 
que en estos días difíciles, sin im-
portar oficio o profesión, también 
aportan al enfrentamiento a la 
COVID-19.

Entre esos están Beltrán y su 
“tropa”, díganse por ejemplo, Ney-
si Muñoz Heredia y Karina Saga-
rra Matos, en representación del 
sindicato y el Partido de la escue-
la, quienes se pusieron del lado del 
deber para asumir, lejos de casa, 
y durante 14 días de labor ininte-
rrumpida, la atención a los aisla-
dos.

Otros trabajadores del inter-
nado Abel Santamaría ya se alis-
taron para, cuando corresponda, 
relevar a los que hoy están en el 
centro.

Cuenta Beltrán que esa dispo-
sición nació espontánea, tal y como 
pasó con la liquidación de la cuota 
sindical y Mi Aporte a la Patria en 
saludo al Primero de Mayo.

Y es que no se espera menos 
de un colectivo donde el liderazgo 
parte del ejemplo personal. 

“No podía quedarme en casa, 
con todo y mis 73 años. Nada me 
es ajeno de esta escuela, por eso, 
cumpliendo al pie de la letra las 
medidas de seguridad, estoy aquí, 
y estaré el tiempo que sea necesa-
rio, feliz de saber que los educado-
res estamos siempre dispuestos a 
dar  un paso adelante, donde nos 
necesite la patria, ya lo hemos de-
mostrado y ahora lo reafirmamos”.

El profe Beltrán, en el centro a la izquierda, comparte una rápida instantánea junto a una 
representación del personal de la salud que permanece aislado en la escuela. 
| foto: De la autora

| Betty Beatón Ruiz

Nadie se pregunta cómo serán estos días 
para quienes entre nosotros ostentan el 
Título de Héroes o Heroínas del Trabajo 
de la República de Cuba. Aunque lo co-
mún es pensar que están en la primera 
línea de su labor, en la tarea de alguna or-
ganización de masas que lo necesite o en 
otra actividad favoreciendo la disciplina 
y protección colectivas. Pocos imaginan 
que esos seres humanos distinguidos por 
personificar la consagración a un deber 
arriesgan hasta sus propias vidas en me-
dio de tal compromiso.

En esa vocación de servicio vive los 
días aciagos de la COVID-19 Eugenia 
Iberis Olivares, enfermera del Hospital 
General Docente Doctor Agostinho Neto, 
en Guantánamo, una mujer que se sintió 
en el deber  de estar en la primera línea a 
pesar de su edad de riesgo y sus dolencias.

“A mí me mandaron para la casa 
pero viendo esta situación... yo siento que 
debo estar allá, en el hospital... Voy desde 
las seis de la mañana hasta las cuatro y 
treinta  de la tarde... y aunque laboro en la 
clasificación de pacientes de Ginecoobs-
tetricia, me dispongo para lo que se me 
encomiende.

“Cuando llego a casa no hay descan-
so... Me siento a la máquina a hacer naso-
bucos, para compañeras de trabajo que 
previamente me llevan la tela, vecinos 
y cualquier persona que los necesite. Ya 
he hecho alrededor de 360 para el mismo 
hospital, para el personal de enfermería y 
pacientes”.

Ni en los años 89 y 90 cuando partió 
de voluntaria a Irak, esta enfermera ge-
neral ha sentido miedo... y no es que no lo 
tenga.

“En Irak asistimos a los pasajes más 
duros después de la guerra, heridos que 
debíamos curar y mucho dolor compar-
tido con la veintena de compañeros que 
coincidimos en  aquella ocasión.

“En mis 46 años como enfermera de 
Consulta Externa he aprendido de disí-
miles escenarios y por eso creo que puedo 
dar más.

“Realmente me jubilé por enferme-
dad: un bocio detectado durante la misión 
en Venezuela tras cuatro años y medio en 
ese hermano país.

“Tengo 3 hijos, 11 nietos y 5 bisnietos; 
aunque vivo sola, uno de ellos reside en los 
altos de mi casa; siempre están todos pen-
dientes de mí. 

“Una piensa en los 
riesgos, pero si te cui-
das, tomas las medidas 
y cumples los protocolos, 
todo sale satisfactoria-
mente”.

Queda mucho por hacer
“En el hospital fue crea-
do el servicio de aisla-
miento y restricción para 
los pacientes con infec-
ciones respiratorias agu-
das (IRA), con las medi-
das de bioseguridad que 
corresponde a esa sala. 
Todos los trabajadores 
tenemos los medios de 
protección adecuados.

“Fueron suspendidas  
las visitas de familiares a 
pacientes ingresados, y el 
acompañamiento es solo 
en casos necesarios. Ade-
más, se reprogramaron 

las consultas externas de diferentes es-
pecialidades y se detuvieron las cirugías 
electivas, excepto las operaciones com-
prendidas en el programa de atención a 
pacientes con cáncer y cuando la vida del 
enfermo corre peligro.

“En ocasiones me dedico a apoyar y 
controlar el cumplimiento de esas me-
didas por la población y el personal que 
transita dentro de la institución.

“Se está haciendo todo,  en todos los 
frentes, pero a los trabajadores de la salud 
nos toca hacer más por la prevención: es 
parte de nuestro trabajo.

“Hay muchas personas aún que des-
cuidan el uso del nasobuco, que evaden 
las normas de distanciamiento social o el 
simple y tan efectivo acto de lavarse las 
manos.

“Por eso yo siento que debo estar 
aquí... ¿te das cuenta?”.

Y así conocí un poco más a esta mujer 
a quien  no le importa si dedica más horas 
a algo de lo que pocos saben,  y que ningu-
na riqueza o beneficio atribuye a su hoja 
de servicios, pero sí tiempo y fervor a una 
pasión de vivir. 

Eugenia Iberis Olivares integró el 
contingente de maestros voluntarios Bri-
gadas Conrado Benítez y ha participado 
en disímiles tareas asociadas a la agri-
cultura en su provincia natal. Ostenta la 
condición de Vanguardia Nacional du-
rante 20 años consecutivos, es miembro 
del Comité Provincial de la Central de 
Trabajadores y Heroína del Trabajo de la 
República de Cuba en el año 2009.

| Adriana Rojas Preval

En su casa, Eugenia hace nasobucos. | foto: Niolvis Machado Guilarte

Eugenia, Heroína del Trabajo de la República de 
Cuba. | foto: Agustín Borrego Torres
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| Foro interactivo

| Francisco Rodríguez Cruz
| foto: Agustín Borrego

EL RESPALDO a las medi-
das de protección laboral y 
salarial para enfrentar la 
epidemia de la COVID-19 

y el esclarecimiento de las dudas 
sobre la implementación de dichas 
medidas, que aún persisten en los 
colectivos, caracterizaron las inter-
venciones de panelistas e internau-
tas en el foro interactivo Trabajado-
res cubanos en Revolución.

Isdalis Rodríguez Rodríguez, 
miembro del Secretariado Nacional 
de la CTC, valoró la importancia de 
la participación de los trabajadores 
en las labores más prioritarias de 
la economía, sobre todo en aquellas 
que producen rubros exportables.

“Hemos priorizado la atención 
a esos centros, a partir del respal-
do de materias primas. Estamos 
apoyando la misión de cumplir sus 
planes, pues aunque ahora no sea 
posible exportar hacia un grupo de 
países, hay que tener listas las pro-
ducciones para cuando finalice esta 
situación epidemiológica”, apuntó.

La dirigente sindical puso como 
ejemplo el tabaco y el níquel, además 
de la reparación de habitaciones y 
otros espacios de las instalaciones del 
turismo, para que puedan incorpo-
rarse luego a los servicios en óptimas 
condiciones. Resaltó igualmente la ta-
rea de quienes trabajan en el progra-
ma agroalimentario y en la industria. 

“Debemos seguir potenciando la 
producción nacional, para no tener 
que importar. El movimiento sindi-
cal les da seguimiento a tales temas, 
atentos al encadenamiento produc-
tivo que tanto se pide”.

Enfatizó que ello ocurre sin des-
cuidar las medidas de prevención y 

control ante el nuevo coronavirus. 
“Hemos venido identificando a tra-
vés de las organizaciones sindicales 
de base quiénes son los trabajadores 
que están laborando hoy y en qué 
condiciones lo hacen”, señaló.

Al respecto alertó sobre el uso 
del nasobuco, el lavado de las ma-
nos y otras medidas, lo cual incluye 
el empleo de los medios de protec-
ción. “El movimiento sindical, como 
garante en la representación de los 
trabajadores, estamos exigiendo y 
evaluando su utilización con las ad-
ministraciones”.

A la interrogante de cómo traba-
jan los dirigentes sindicales en todo 
el país en las actuales circunstancias, 
la representante de la CTC refirió que 
hay un grupo de sectores que conti-
núan laborando y hacia ellos se han 
dirigido los sindicatos.

También existen dirigentes sin-
dicales que se subordinan a los Con-
sejos de Defensa, tanto provinciales 

como municipales, y tienen una par-
ticipación activa en las medidas que 
se implementan en los colectivos 
laborales y centros de aislamiento, 
donde apoyan y exigen por el cum-
plimiento de las medidas, porque lo 
más determinante es la salud de los 
trabajadores.

Responder a cada inquietud
Yudelvis Álvarez Fonseca, directora 
jurídica del Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social (MTSS), explicó 
que ese organismo ha implementado 
múltiples vías para responder dudas y 
preocupaciones de trabajadores y em-
pleadores. “Hemos recibido más de 9 
mil consultas, cuyos temas principa-
les coinciden con los que recibimos en 
este órgano de prensa”, aseveró.

“Existe un equipo de trabajo 
que responde puntualmente  a cada 
trabajador, con una atención perso-
nalizada, y se indica directamente 
al empleador cuál es el tratamiento 

a seguir en cada caso, bajo la premi-
sa de evaluar todas las posibilidades 
para la protección de los trabajado-
res y bajo el principio de que lo más 
importante es preservar y cuidar su 
salud”, argumentó.

Profundizó que cada entidad 
debe valorar cuál es el personal que 
resulta imprescindible que continúe 
laborando, y a quienes no lo sean 
aplicarles el tratamiento laboral 
que proceda en cada caso.

Agregó que se han implemen-
tado medidas también para los tra-
bajadores contratados por tiempo 
determinado y para aquellos cuyo 
contrato es por ciclos. “En todos los 
casos se protege en primer lugar con 
una oferta de empleo. Hay 8 mil 177 
plazas vacantes en 24 entidades, las 
cuales se ofertan en las direcciones 
municipales de Trabajo.

“A ellas deben acudir los emplea-
dores —amplió—, pero nada impide 
que un trabajador en esa circunstan-
cia se persone en las direcciones mu-
nicipales de Trabajo o encamine su 
situación a través de los trabajadores 
sociales, de los cuales hay más de 4 
mil en el terreno para atender las 
necesidades de la población, lo que 
incluye a los núcleos vulnerables”.

Informó que de esas más de 8 mil 
plazas disponibles solo se han ocupa-
do 448, y que al cierre del 27 de abril 
ya habían 125 mil 703 trabajadores 
interruptos, de los cuales solo estaban 
reubicados 37 mil 603, el 30 por ciento.

La funcionaria añadió que mu-
chos trabajadores no estatales han 
disminuido su nivel de actividad y 
por ello han recibido beneficios tri-
butarios. No obstante, dijo, nada 
impide que se incorporen a estas 
ofertas de empleo en el sector esta-
tal mientras dure la emergencia epi-
demiológica.

Mantener la economía, la salud y la unidad

Jorge Luis expresó que es un trabajador con 
riesgos de contraer la enfermedad y lo enviaron 
a su casa el 16 de abril. ¿A partir de qué fecha 
comienza a correr la garantía salarial, desde 
ese día o desde que se dictó la correspondiente 
medida?, preguntó.

Álvarez Fonseca explicó que esa era una 
interrogante muy frecuente. El plazo para 
que se perciba la garantía salarial comien-
za a partir de que el trabajador es sujeto de 
la aplicación de esa medida. En este caso en 
particular, el primer mes comienza a contar 
desde 16 de abril y concluye el 16 de mayo, 
porque comprende un mes natural. Por su-
puesto, el pago se hace por los días labora-
bles; como el domingo no se trabaja no se 
abona por este día garantía salarial.

Otro internauta que se identificó como Yoel 
inquirió si el teletrabajo y el trabajo a distancia 
se podrían mantener después que cese la epi-
demia, y manifestó su preocupación sobre si 
esa modalidad laboral podría hacer mella en la 
unidad de un colectivo.

Isdalis Rodríguez Rodríguez especificó que 
desde septiembre pasado, a raíz de la contin-
gencia energética que vivió el país como con-
secuencia del recrudecimiento del bloqueo, se 

indicó a los organismos que esta es una modali-
dad a utilizar, y que llegó para quedarse.

Es fundamental la preocupación, porque la 
unidad  siempre  nos  ha  caracterizado a los 
cubanos  y  es preciso también mantener ese 
vínculo estrecho con el colectivo laboral. Te-
nemos que recabar de las administraciones que 
cuando los trabajadores asistan al centro para 
entregar informes o el trabajo concluido, apro-
vechar esos días para verse con los compañeros, 
además de visitarlos  cuando atraviesan por al-
guna enfermedad o situación personal.

Destacó de modo especial la relevancia de 
las asambleas de trabajadores, un momento 
muy importante en el cual la administración 
rinde cuentas a los afiliados y se va evaluan-
do cómo va el cumplimiento del plan del mes y 
cuáles son las propuestas para el próximo pe-
ríodo.  O sea, aunque el trabajador labore en su 
casa debe participar en las actividades funda-
mentales del centro.

Ernesto planteó: “Los trabajadores siempre 
hemos reclamado no realizar reuniones inne-
cesarias ni que se prolonguen excesivamente. 
¿Pudiera ser esta la oportunidad para replan-
tearse el sistema de reuniones donde intervie-
nen los dirigentes sindicales?”.

Isdalis Rodríguez Rodríguez explicó: “La 
CTC y sus sindicatos no convocan a reunio-
nes innecesarias, y si se prologan excesiva-
mente es de acuerdo a quienes las dirigen y 
participan. No obstante, tendremos en consi-
deración su criterio para revisarlo y proceder 
según el caso. De haber otras condiciones, es-
tudiaremos la forma, periodicidad y conteni-
do de las que realicemos”.

Imilcy preguntó: “Cuando una trabajado-
ra está de licencia de maternidad y concluye el 
tiempo previsto en la ley, ¿se le paga el 100 % o 
continúa recibiendo el 60 % que percibía hasta 
esa fecha?”.

Yudelvis Álvarez Fonseca argumentó que en 
esas situaciones corresponde prorrogar la licen-
cia no retribuida a la madre que se encuentra 
en el disfrute de las licencias complementarias 
por maternidad. Pero que ante la disminución 
de los ingresos de un núcleo por la aplicación 
de las  medidas  para el enfrentamiento de la 
COVID-19, y siempre que se compruebe la in-
suficiencia de ingresos para el pago de los ser-
vicios básicos, se concede una prestación mone-
taria temporal de la asistencia social, según la 
composición del núcleo familiar, en las cuantías 
actualmente vigentes.

Algunas preguntas y respuestas



Emcomed: La vida, 
lo más importante

| Alina M. Lotti

Al margen de la dimensión comercial de 
la entidad que dirige, el licenciado Án-
gel Luis Padrón Chacón valora siempre 
que lo más importante es la vida huma-
na, aunque en ocasiones se trate de un 
solo paciente y de llevar un único medi-
camento a cualquier rinconcito del país.

Una concepción humanista —segu-
ramente inculcada en el hogar y fomen-
tada en el decursar de su formación— le 
permiten a este joven profesional, direc-
tor general de la Empresa Comercializa-
dora y Distribuidora de Medicamentos 
(Emcomed), actuar bajo este principio.

La entidad —única de su tipo en el 
país, perteneciente a la  Organización Su-
perior de Dirección Empresarial (Osde) 
BioCubaFarma— cuenta para su desem-
peño con unidades empresariales de base 
en todas las provincias y el Municipio Es-
pecial de Isla de la Juventud, las cuales 
incluyen centros de distribución, bases de 
transporte (una en la región occidental y 
otra en la oriental) y una de suministros 
farmacéuticos (materias primas y material 
de envase para la industria), entre otras.

Para tener una idea más clara de la 
trascendencia de esta empresa, baste se-
ñalar que es la encargada de garantizar los 
servicios logísticos de la industria biofar-
macéutica e interviene en toda la cadena 
de suministros, lo cual incluye los puertos 
y los aeropuertos, pues también realiza las 
solicitudes de importación necesarias.

Por eso en las actuales circunstancias, 
cuando la pandemia del nuevo coronavirus 
SARS-CoV-2 ha puesto en jaque al país, 
Emcomed es vital para que en las instala-
ciones hospitalarias, centros de aislamien-
to, farmacias y otros centros de salud pú-
blica exista la garantía de contar con los 
medicamentos, así como otros materiales y 
útiles indispensables en este combate.

“Cuando hablamos de urgencias nos 
referimos muchas veces a un paciente. Lo 
más importante es que el fármaco esté en 
existencia,  si se encuentra en una provin-
cia determinada se traslada hacia donde 
haga falta. Para ello Emcomed ha hecho 
alianzas con otras empresas, entre estas 
Taxis Cuba, pues antes hacíamos estas 

operaciones con la Empresa de Ómnibus 
Nacionales. La situación epidemiológica 
actual nos ha llevado a buscar variantes, 
que quizás se queden para la vida”.

En relación con las experiencias li-
gadas con esta pandemia, expresó que 
su generación ha vivido pocas y, aunque 
ya era trabajador de Emcomed cuando el 
H1N1, sin lugar a dudas “la COVID-19 
nos pone a prueba todos los días.

“Lo esencial ha sido encontrar la so-
lución colectiva a los problemas. No bus-
camos las alternativas solamente entre 
los directivos de la empresa, en la ac-
tualidad tenemos muchos ejemplos po-
sitivos, ideas, que surgen de los propios 
trabajadores y las estamos poniendo en 
práctica con muy buenos resultados”.

Comentó que constituye una fortale-
za disponer de unidades en todo el país, 
lo cual permite actuar con celeridad 
ante cualquier situación. “Hoy se mani-
pulan muchos bultos de medicamentos 
en menos de 24 horas y se trasladan por 
carretera. Es una dinámica bien com-
pleja, pero el momento lo exige.

“Las extracciones en el aeropuerto 
están yendo, prácticamente, directas a las 
instituciones de salud, mas no podemos 
hablar de rapidez y de logística sin tener 
en cuenta el control interno. Son cuestio-
nes que debemos armonizar y pensar en 
cómo solucionarlas sin que exista descon-
trol. Lo fundamental es que el producto 
llegue con la urgencia requerida”.

Al  elogiar  el  quehacer de los tra-
bajadores (la empresa cuenta con 3 mil 
700), subrayó que muchos afrontan un 
riesgo constante, pues están presentes 
en los hospitales, en los centros de ais-
lamiento y “eso nos hace ocuparnos en 
cómo crearles cada día mejores condi-
ciones para que no estén desprotegidos”.

En el plano personal, a este joven 
directivo que acumula lecciones de 
vida todos los días, le queda la satis-
facción de cumplir con el pueblo, con la 
Revolución que lo formó, y de tener una 
familia que lo apoya. Ahí están las pa-
labras de Diego, su hijo más pequeño, 
de 8 años, que todas las noches cuando 
Chacón llega a casa le pregunta: “Papá, 
¿y cuántas vidas salvaste hoy?”.

En una de las áreas de despacho de Droguería Habana, una de las 25 unidades empresariales de base con 
que cuenta Emcomed. | foto: José Raúl Rodríguez Robleda

| Alina Martínez Triay

“(…) desde aquí,  con tres días 
de anticipación, quiero expresar 
nuestra simpatía y solidaridad 
con los trabajadores de Cuba, y 
esperamos que ese día se reúnan 
allí”. Eran palabras de Fidel en 
una conferencia de prensa efec-
tuada desde el avión Libertad 
que lo conducía en el viaje desde 
Texas hacia Sudamérica.

El Comandante en Jefe se 
refería a la primera celebración 
del Día Internacional de los 
Trabajadores después del triun-
fo revolucionario, convocada 
para la entonces Plaza Cívica, 
hoy Plaza de la Revolución José 
Martí, de La Habana.

No pudo estar presente, pero 
desde las alturas subrayó el sig-
nificado de la fecha: “(...) debe ser 
el día de todo el pueblo, puesto 
que esta obra grande que nuestra 
patria se ha propuesto realizar y 
que está realizando por encima 
de todos los obstáculos, es una 
obra de toda la nación”. Y así lo 
ha sido desde entonces.

Aquella celebración en la 
capital estuvo presidida por el 
Comandante Raúl Castro Ruz, 
mientras que en Santiago de 
Cuba y en Camagüey pronuncia-
ron discursos los Comandantes 
Ernesto Che Guevara y Camilo 
Cienfuegos, respectivamente.

El primer discurso de Fidel 
a su pueblo por el Primero de 
Mayo en la todavía Plaza Cívica 
fue en 1960.

Uno de los más multitudina-
rios y prolongados desfiles ocu-
rrió en 1961, recién conquistada 
la victoria contra la invasión 
mercenaria por Playa Girón. 
Lo reflejó así el Indio Naborí: 
¡Qué mar, qué tremendo mar/ 
de fuerzas trabajadoras/ duran-
te catorce horas/ seguidas lo vi 
pasar…/infinito desfilar/ de 
banderas y altas frentes/ desde 
los rayos nacientes/ del sol, a la 

clara luna/ y la Patria 
en la tribuna/ viendo 
pasar sus corrientes.

La actual conme-
moración, signada por 
la pandemia del coro-
navirus, no es la única 
en que han dejado de 
efectuarse masivas de-
mostraciones de pue-
blo.

En 1969, denomi-
nado Año del Esfuerzo 
Decisivo, los desfiles 
fueron sustituidos por 
la realización de jorna-
das productivas y fabri-
les en cumplimiento de 
la consigna ¡A celebrar 
el Día del Trabajo en el 
trabajo! El país estaba 
volcado a la colosal ta-
rea de la zafra de los 10 
millones que le dio nom-
bre al año siguiente,  en 
que la fecha tuvo simi-
lares características.

La dureza del perío-
do especial no impidió 
el festejo en Marcha del 

Pueblo Combatiente: ¡Pa' lo que 
sea Fidel, pa' lo que sea!, fue la 
frase reiterada que brotó de la 
multitud en aquel 1990, centena-
rio de la primera celebración en el 
mundo y en Cuba del Primero de 
Mayo. Esta revelaba la decisión 
de los cubanos de persistir en su 
proyecto social, a contrapelo de 
los vaticinios del derrumbe total 
del socialismo. Al año siguiente, 
1991, por primera vez en la Plaza 
rodaron miles de bicicletas, como 
símbolo de resistencia.

En 1995 la conmemoración 
trasladó su escenario al Parque 
Central. Se cumplían 105 años 
de la primera marcha efectuada 
en Cuba, y 3 mil trabajadores, el 
mismo número de los que parti-
ciparon en aquella lejana fecha, 
reeditaron  su  recorrido para 
reunirse después con otros miles 
ante la estatua de nuestro Héroe 
Nacional José Martí.

Fueron muchas las ocasio-
nes en que Fidel acompañó a su 
pueblo y pronunció el discurso 
central del Día Internacional de 
los Trabajadores. En el 2000 ex-
puso el concepto de Revolución 
y en esa jornada se refirió a los 
últimos hechos relacionados con 
el secuestro de Elián González.

En el 2006 el Comandante 
en Jefe habló por última vez 
en la Plaza en la concentración 
por el Primero de Mayo. En el 
2009, cuando se cumplía medio 
siglo de la primera celebración 
tras el triunfo revolucionario, 
dijo en una de sus Reflexiones 
titulada El día de los pobres 
del mundo: “No en vano, mu-
cho antes del Primero de Enero 
de 1959 habíamos proclamado 
que nuestra Revolución sería la 
Revolución de los humildes, por 
los humildes y para los humil-
des. Los éxitos de nuestra Pa-
tria (...) y en especial la fuerza 
y la unidad del pueblo, lo están 
demostrando, a pesar del blo-
queo despiadado”.

Singularidades de un día

La última vez que habló el Comandante en Jefe en la 
Plaza de la Revolución José Martí, en la concentración 
por el Primero de Mayo. | foto: Eddy Martin
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“Revolución 
es sentido 
del momento 
histórico; 

es igualdad 
y libertad 
plenas; 

es ser tratado 
y tratar a 
los demás 
como seres 
humanos; 

es desafiar 
poderosas 
fuerzas 
dominantes 
dentro y fuera 
del ámbito 
social y 
nacional; 

es 
emanciparnos 
por nosotros 
mismos y 
con nuestros 
propios 
esfuerzos; 

es defender 
valores en 
los que se 
cree al precio 
de cualquier 
sacrificio; 

es cambiar 
todo lo que 
debe ser 
cambiado; 

I

U
C

Ó
N

L Fidel Castro Ruz, 
1.º de Mayo del 
2000. Plaza de 
la Revolución
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es modestia, 
desinterés, 
altruismo, 
solidaridad y 
heroísmo; 

es luchar 
con audacia, 
inteligencia y 
realismo; 

Revolución 
es unidad, 

es no mentir 
jamás ni violar 
principios 
éticos; 

es convicción 
profunda de 
que no existe 
fuerza en el 
mundo capaz 
de aplastar la 
fuerza de la 
verdad y las 
ideas. 

es 
independencia, 

es luchar 
por nuestros 
sueños de 
justicia para 
Cuba y para 
el mundo, 

que es la base 
de nuestro 
patriotismo, 
nuestro 
socialismo y 
nuestro interna-
cionalismo”.
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| Lourdes Rey Veitía

La actual emergencia sanitaria por 
la que transita el país puso en alerta 
a los especialistas de la Empresa de 
Laboratorios Biofarmacéuticos (La-
biofam), en Villa Clara. Sin perder 
tiempo el colectivo buscó entre los 
productos que han elaborado aquellos 
que puedan servir para combatir la 
pandemia y hallaron varias opciones. 

La ingeniera Odeymis Jiménez, 
especialista principal de Labiofam,  
aseguró que  trabajan en diferentes 
renglones, tanto en el laboratorio 
de cosméticos, único de su tipo en 
el país, como en los surtidos de las 
plantas destinadas a producciones 
químicas apropiadas para la fabri-
cación de detergentes, distintos al-
coholes medicinales, así como los 
dirigidos a procesos respiratorios, 
fundamentalmente, con miel de abe-
ja y  plantas medicinales.

“Aunque la situación de la pande-
mia es inédita, tenemos experiencia 
para solucionar problemáticas ur-
gentes a partir de alternativas con la 
medicina natural y los medicamentos 
homeopáticos”, puntualizó.

“Los medicamentos como los 
mieleos, por ejemplo, presentan una 
composición de miel y tintura de pro-
póleos para estimular el sistema in-
mune; en el caso del asmasán, hecho 
a base de yagruma, majagua y miel 
(muy favorables para procesos cata-

rrales), con efecto  broncodilatador, 
antiasmático, muy útil en las actuales 
circunstancias; los que se elaboran en 
el laboratorio de cosméticos también 
son muy importantes”, precisó. 

Del cosmético al desinfectante 
natural
El aroma a romerillo, jengibre, flor 
de majagua, anís, entre otras esen-
cias naturales, inunda el recinto que 
ocupa el laboratorio de cosméticos 
de Labiofam en Villa Clara, ubica-
do en la calle Martí, en el centro de 
Santa Clara.

Es el olor de las bases de las cre-
mas, del champú y la colonia elabora-
das y puestas en reposo durante toda 
la madrugada. Para poder lograr el 
éxtasis de este aroma,  que a la vez es 
sanador, Luis Felipe, quien es el hom-
bre orquesta del laboratorio, buscó 
manzanilla, flor de majagua, sábila…

Luego, en la mañana, Yudi, Mag-
dalena, Isa Elena y Minersis envasan 
los productos; aseguran que no hay 
descanso. “Nuestros surtidos son muy 
necesarios; mientras exista con qué 
hacerlos los  procesamos. Aportamos 
un granito de arena en la solución de 
esta problemática y saludaremos el 
Primero de Mayo con este aporte, in-
cluso con la singularidad de celebrar-
lo en casa”, afirmaron. 

La ingeniera Elsa Cedeño Linares  
confiesa que nunca pensó que los  pro-
ductos  creados  a base de esencias na-

turales del laboratorio de cosméticos, 
pudieran ser óptimos para combatir el 
virus SARS-CoV-2. Pero se dio cuen-
ta de que las fórmulas funcionan para 
esta ocasión. “Son productos autócto-
nos; por ejemplo, el alcohol boricado 
sirve para mantener desinfectadas las 
manos, nuestras cremas para  mejorar 
la piel ante el uso excesivo del cloro, la 
colonia para mantener las manos bien 
higiénicas y el champú sustituye al ja-
bón para eliminar el virus”, explicó.

Vanguardia Nacional
Pertenecientes al Sindicato  de los 
Trabajadores Agropecuarios, Fo-

restales y Tabacaleros,  el colectivo, 
acreedor de la condición de Van-
guardia Nacional, logra sortear con 
creatividad, ingenio e innovación las 
dificultades con las materias primas 
e insumos. Les caracteriza el ascen-
so en los resultados productivos, la 
eficiencia económica y el sobrecum-
plimiento del plan de ventas.  

Labiofam villaclareña se ha di-
versificado al elaborar medicamentos 
biológicos y farmacéuticos de uso ve-
terinario, así como naturales para el 
consumo humano. Además, plaguici-
das y fertilizantes biológicos, vitales en 
el control de vectores en la agricultura.

Asimismo incursiona en disí-
miles  renglones, entre estos sirope, 
talcos, aromatizantes, desinfectan-
tes, productos de aseo individual, de 
limpieza doméstica e industrial, y 
se desarrolla  tecnológicamente con 
inversiones importantes como las fá-
bricas de bioplaguicidas y biofertili-
zantes de Santa Clara.

| Tellería Alfaro

Aun cuando en los talleres de la uni-
dad empresarial de base (UEB) Varo-
na hay menos ajetreo productivo en 
comparación con otros momentos, no 
deja de escucharse el diario accionar 
del colectivo en el empeño por garan-
tizar sus compromisos con la econo-
mía.

El enfrentamiento a la COVID-19 
ha obligado a reducir el personal. 
Allí permanecen unos 130 trabajado-
res de los más de 200 con que cuen-
tan.  Entre las principales tareas que 
acometen sobresale la construcción y 
montaje de minindustrias o plantas 
completas para el procesamiento de 
frutas y vegetales, un rubro de alto 
impacto en la rama agroalimentaria 
y en la sustitución de importaciones.

 No se ha detenido la instalación 
de esos equipos, incluido el servicio 
de reparación, labores que se llevan a 
cabo en Bayamo, Pinar del Río, en el 
municipio tunero de Jobabo, y otros 
territorios del país, según informó 
Yanet Barceló Pelegrín, directora de 
Investigación y Desarrollo de la Em-
presa Metal Mecánica Varona. Agre-
gó que también se fabrican piezas de 
repuesto para esos medios, misión a 
cargo de la UEB Precam (Vietnam 
Heroico).

Al aporte para enfrentar la situa-
ción epidemiológica se refirió Pedro 
Ginebra Ginebra, secretario gene-

ral del buró sindical extraterritorial 
en la referida empresa capitalina. 
“Cumplimos con una solicitud de 42 
literas destinadas al Hospital Doctor 
Salvador Allende y la reparación de 
las mesas calientes de comedor en los 
centros de aislamiento”, destacó.

El combate hacia lo interno
Oídos receptivos y medidas oportu-
nas no han faltado en la prevención 
del nuevo coronavirus. 

“La empresa ha sido muy rigu-
rosa en tal sentido. Recibimos con-
ferencias por parte de la dirección 
del policlínico de nuestra área, ade-
más de documentos para la autopre-
paración del colectivo, con lo cual 
aprendimos aspectos desconocidos 
acerca de esta enfermedad”, explicó 
Yanet.

Ponderó, asimismo, la partici-
pación de personal de ese centro de 
salud en el reparto California, y de 
estudiantes de Ciencias Médicas, 
quienes realizaron pesquisas sani-
tarias.

En un matutino les informamos 
a los trabajadores de la UEB las 
medidas de seguridad relacionadas 
con el uso obligatorio del nasobuco 
en todas las áreas, la colocación de 
gel antibacteriano en  los baños, el 
lavado de las manos con hipoclorito 
de sodio, la limpieza de pasamanos 
en las escaleras y superficies, así 
como la desinfectación de los tecla-

dos y las computadoras. “Estamos 
en puerto seguro”, afirmó.  

Según refiere Ginebra, ac-
tualmente en distintos puestos 
de las cinco UEB de la empresa 
permanecen 393 personas de una 
plantilla actual de 835.  El traba-
jo a distancia que llevan a cabo 
ingenieros y especialistas, con 
prioridad en los diabéticos y otros 
adultos mayores vulnerables o en 
riesgo, constituye una alternativa 
puesta en práctica. 

Resulta alentador escuchar el so-
nido de la pulidora u otro equipo en 
el taller de pailería inoxidable en la 
UEB Varona, donde también se fabri-
can tanques para el almacenamiento 

de combustible, transportadores sin-
fín, equipos industriales y más ren-
glones. Sus obreros respaldan con 
denuedo la condición de Vanguardia 
Nacional del Sindicato Nacional de 
Trabajadores de Industrias, otorgada 
a la entidad por sus resultados en el 
año 2019.   

Uno de esos hombres es Rolando 
Labrada Guzmán. Allí llegó muy jo-
ven y acumula vasta experiencia des-
de 1973. 

“La pandemia —dijo— nos ha li-
mitado en cuanto a la disponibilidad 
de personal, pero no nos hemos para-
lizado. Estamos en la mejor disposi-
ción de echar palante para garantizar 
lo que el país necesite de nosotros”.

Lo natural también cura

Sin pausa y con todos los hierros

Los trabajadores del laboratorio de cosméticos 
de Labiofam no descansan en la producción de 
renglones útiles para combatir la COVID-19. 

La ingeniera Elsa Cedeño Linares asegura que 
los productos del laboratorio de cosméticos 
pueden ser desinfectantes. | fotos: De la autora

Resulta alentador escuchar el sonido de la pulidora u otro equipo en el taller de pailería inoxidable 
en la UEB Varona. | foto: Agustín Borrego Torres

| Empresa Metal Mecánica Varona

| Laboratorios Biofarmacéuticos de Villa Clara



HACE UNOS 10 años 
Alexander se convirtió en 
ingeniero mecánico y, tal 
como si hubiera sido ayer, 

recuerda los dos años de servicio so-
cial que pasó llenando documentos 
en el central azucarero de su locali-
dad. “No tenían plaza para mí, eso 
fue un peloteo constante”, rememora 
con pesar.

Su primo Leo está a punto de 
graduarse de la misma especialidad; 
y Alexander solo le desea que pueda 
trabajar en lo que estudió y se sienta 
útil y valorado.  

El tránsito del mundo estudian-
til al laboral puede resultar difícil. 
Convertirse en trabajador supone de-
rrumbar prejuicios para demostrar 
los conocimientos adquiridos en la 
academia, y adecuarse a las dinámi-
cas de los centros de trabajo. 

El proceso se hace más complejo 
cuando falta la atención oportuna, o la 
plaza no es la más idónea para el creci-
miento profesional del novel trabajador. 
Es entonces cuando renunciar se con-
vierte en la decisión de muchos. 

No pocos de quienes así obraron ob-
tuvieron sus pergaminos de graduados 
al cierre del curso 2017-2018. Ese año 22 
mil 344 jóvenes egresaron de las aulas 
universitarias y 59 mil 44 de la ense-
ñanza técnico-profesional. La Oficina 
Nacional de Estadística e Información, 
aportadora de los datos, no consigna sin 
embargo cuántos  de esos nuevos traba-
jadores al poco tiempo fueron a engro-
sar el 1,7 % de cubanos que se confiesan 
desvinculados.

Más que darse de alta en la nómina 
Ante el marcado envejecimiento de 
nuestra población constituye una 
prioridad formar profesionalmente a 
los jóvenes, y encaminarlos para que 
contribuyan a la sociedad y aseguren 
su propio bienestar. Así sucede tam-
bién en Holguín, donde se les ofrece 
una atención diferenciada.

No es una determinación casual, 
asevera Juana Marisela Escajadillo 
Almira, subdirectora de Empleo de 
la Dirección Provincial de Trabajo 
y Seguridad Social (DPTSS). En el 
oriental territorio ellos representan 
alrededor del 29 % de la población 
económicamente activa. Similar ra-
zonamiento plantea Leirán Torres 
Sánchez, miembro del Secretariado 
Provincial de la CTC en Camagüey. 
“Dentro de los convenios colectivos 
se establece una cláusula específica 
para el tratamiento a los jóvenes. Se 
les da una mirada diferenciada y se les 
vincula con la actividad fundamental 
en las asambleas sindicales”. 

Pero como aclara Jeannette Casa-
nova Cosío, subdirectora de Empleo de 
la DPTSS agramontina: “Todavía tene-
mos deficiencias en algunas entidades, 
donde personas mayores de edad ven a 
los muchachos como quienes las despla-
zan y no como el futuro del lugar. Otros 
hacen una demanda y luego dicen que 
no hay presupuesto. Hay que darle se-
riedad a lo que hacemos, sentarse y pro-
yectar pensando en todas las variables, 
en las nuevas inversiones o en si se ten-
drán personas próximas a jubilarse”.

A juicio de la directora provincial de 
Trabajo y Seguridad Social en Holguín, 
María Elena Consuegra, predomina la 
tendencia a minimizar las potenciali-
dades de los jóvenes. “Desde antes de la 
llegada del graduado  al centro debería 
planificarse su recibimiento, seleccio-
nar el tutor y organizar un buen plan de 
adiestramiento. Familiarizarlo con las 
tareas que le corresponderá y hacerlo 
sentirse útil, son pasos imprescindibles, 
pero en no pocos lugares no sucede así”, 
subraya.

Del dicho al hecho hay un gran tre-
cho, reza un atinado proverbio al que a 
lo largo de Cuba no le faltan ejemplos 
de validación en cuanto al tema que nos 
ocupa. Uno de ellos es Guantánamo, 
donde la ubicación laboral aún dista de 
los planes y las teorías. Allí los intere-
ses personales, según la especialista 
en Gestión de Recursos Humanos de la 
subdirección de Empleo en la DPTSS, 
Yenia Sainz Guerra, sobresalen entre 
las razones que presentan los jóvenes 
para rechazar las ofertas existentes y 
enrumbar su camino hacia propuestas 
como el trabajo por cuenta propia.

La ubicación de los que se gradúan 
como técnicos de nivel medio siempre 
ha resultado compleja. Su formación se 
organiza atendiendo a la demanda, pero 
como resalta la subdirectora provincial 
de Empleo en Camagüey “las empresas 
no siempre están en condiciones de asi-
milarlos a todos. Así que muchos deben 
buscar acomodo en el sector cuentapro-
pista. Esa ha sido una opción muy opor-
tuna”.

No todas las experiencias son nega-
tivas. Un ejemplo a imitar también pue-

de encontrarse en la fábrica de tabacos 
Lázaro Peña, de Guantánamo, en la que 
cada año se desarrollan cursos de ca-
pacitación para jóvenes. Varios de ellos 
llegan atraídos únicamente por lo ren-
table de esa labor o “por tener contentos 
a los padres”, pero en su mayoría ter-
minan apreciando el oficio e incorpo-
rándose a la actividad. Tal vez en otras 
circunstancias hubieran permanecido 
desvinculados del trabajo y el estudio. 

Acercando el futuro
Los espacios para la laboriosidad ju-
venil son diversos y no siempre tran-
sitan por un puesto en el turismo o en 
un negocio privado. Otros veinteañeros 
optan por la agricultura luego de cum-
plir su Servicio Militar Activo. Tal es la 
historia de 116 holguineros que en toda 
la provincia se esfuerzan para obtener 
frutos de las tierras que recibieron en 
usufructo. 

Pudieran ser muchos más, al igual 
que en distintas ramas de la economía 
estatal que se resienten por la insufi-
ciente llegada de “sangre joven”. Al in-
tentar un cambio en ese orden de cosas 
el Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social promulgó en el año 2019 la Re-
solución 29, orientada a perfeccionar el 
proceso de ubicación laboral, adelantán-
dolo al último año de formación superior.  

Para Doraine Linares Jiménez, 
presidenta de la FEU en la Universi-
dad de Camagüey Ignacio Agramonte 
y Loynaz, esa norma “responde a una 
demanda del último congreso de nues-
tra organización. En este curso los mu-
chachos fueron preubicados entre los 
meses de septiembre y octubre, teniendo 

en cuenta la integralidad. Así, el futuro 
profesional tendría la opción de abordar 
problemas de la entidad que los recibe y 
participar en la aplicación de las solu-
ciones que proponga. Es un primer paso 
para que el conocimiento científico no 
quede engavetado”.

Como con toda idea nueva, la ins-
trumentación de la Resolución 29 toda-
vía puede perfeccionarse. Para Norbys 
Cabrera Pérez, estudiante de quinto 
año de Arquitectura y uno de los casi 
700 preubicados en Camagüey, esta vez 
el punto débil radicó en la coordinación. 
Él, que ya tenía parte de su trabajo de 
grado hecho, se vio obligado a cambiar-
lo porque el tema no era de interés para 
su futuro centro laboral. “Fue un golpe 
duro, por todo el esfuerzo previo que 
debía desechar. Solo después de algún 
tiempo comprendí que a largo plazo sal-
dría ganando, pues podría palpar el re-
sultado de lo que proponía”, dice.

El nuevo procedimiento de ubica-
ciones parte de un encuentro entre pro-
fesores y estudiantes. Los problemas se 
inician cuando les toca a los organis-
mos empleadores anunciar sus plazas 
en convocatoria. Algunas entidades no 
se presentan y estudiantes con buen es-
calafón deben conformarse con plazas 
menos atractivas por la falta de diálo-
go entre universidad y empresa. Luego 
puede que no tengan tutor o que carez-
can de facilidades tan esenciales como 
el transporte. Aun así, para Norbys, la 
Resolución 29 “ojalá haya llegado para 
quedarse. Hay que ir mejorando su apli-
cación, pero no se puede negar cuánto 
mejora el proceso docente educativo”. 

Otro buen ejemplo
En la división  holguinera de la Empre-
sa de Aplicaciones Informáticas, Desoft, 
los jóvenes constituyen más de la mitad 
de la plantilla y varios ocupan cargos de 
dirección. 

Los informáticos Yaser Forcelledo 
y Jesús Camilo Gámez recuerdan cómo, 
desde su llegada al centro, les prestaron 
bastante atención y los acompañaron en 
sus respectivos procesos de crecimiento 
profesional. Hoy uno conduce el sindi-
cato y el otro asume responsabilidades 
administrativas.

Los buenos ejemplos abundan, 
pero los malos –por desgracia– tam-
poco faltan. Toca a cada colectivo el 
reto de asumir a los jóvenes que llegan 
como una oportunidad: la de pulir un 
diamante en bruto, la de moldear una 
arcilla fresca. Cuanto se logre será 
también un triunfo para quienes lo 
pulieron o moldearon.  

¿Cómo moldear 
arcilla joven?

| Gretel Díaz Montalvo, Lianne Fonseca 
Diéguez y Adriana Rojas Preval   

Una vez graduados muchos jóvenes cambian el rumbo profesional. 
¿A qué se debe esto? ¿Se puede influir positivamente en esa decisión 
desde los colectivos laborales? Estas y otras situaciones se analizan 

en tres territorios del país: Camagüey, Guantánamo y Holguín  

| fotos: Lianne Fonseca

María Elena Consuegra, directora de la Dirección 
Provincial de Trabajo y Seguridad Social en 
Holguín, afirma que en las entidades hay que 
enamorar a los jóvenes y hacerlos sentirse útiles.

La atención a los jóvenes trabajadores rinde frutos en Desoft División Holguín.
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CADA mañana el constructor 
José Raúl Moncada Almena-
res es sometido a una riguro-
sa pesquisa. Si no hay señales 

de estado gripal, fiebre,  malestares, 
solo entonces abandona el campamen-
to, sube al ómnibus y disfruta  de los 
dos asientos asignados para respetar el 
distanciamiento en el traslado hacia la 
obra.  

Si en tiempos normales se concede 
prioridad a la gestión de los llamados 
cascos blancos, la COVID-19 ha su-
puesto una dinámica diferente en el co-
tidiano hacer de la matancera  Empresa 
de Construcción y Montaje de Obras del 
Turismo (Constructora Hicacos). Con 
el mismo concepto de calidad pues-
to al servicio de cada proyecto, bloque 
a bloque se ha ido edificando el muro 
de contención  para evitar se cuele el 
SARS-CoV-2 en esa suerte de ciudad 
habitada por una población laboral de 
4 mil 464 hombres y mujeres, 2 mil 218 
de los cuales residen en albergues, la 
mayor cifra de alojados en el país.

Tal y como anunció en la Mesa 
Redonda del  27 de marzo el titular 
del Ministerio de Economía y Plani-
ficación, Alejandro Gil, el impacto de 
la pandemia obligó al  reajuste de las 
inversiones en Cuba. Ello implicó, en-
tre otras decisiones, mantener las cons-
trucciones  estratégicas y las que  por 
su avance físico pudieran concluir este 
año.

La medida justifica la continuidad 
en los cronogramas del complejo Oasis, 
la más relevante de las obras en ejecu-
ción en Varadero, y  de las importantes 
reparaciones de los hoteles Coral, Para-
disus y  Mar del Sur, detalla  Roberto 
Rovira Martínez, director general de la 
Constructora Hicacos.

No podían detenerse –explica— las 
faenas relacionadas con la 4ta. Feria In-
ternacional de Turismo, FitCuba 2020,  
muy en particular  la creación del pri-
mer bulevar de la famosa playa azul y 
el remozamiento del Centro de Conven-
ciones Plaza América, como tampoco 
otras labores de  infraestructuras que 
apoyan el crecimiento turístico.

Medidas eficientes, trabajadores se-
guros
Unas mil 600 personas, fundamental-
mente  de las brigadas de construcción 
de obras de arquitectura 36 y 47, y otras 
de apoyo, protagonizan la edificación 
del complejo hotelero Oasis. Un descui-
do y  la magnitud del error sería cos-
toso. “Aquí lo apostamos todo a evitar 
que algo así suceda”, asegura desde la 
Constructora Hicacos,  Marcial Fer-
nández Zulueta.

“La efectividad de las acciones 
radican en su control”, dice rotundo. . 
“Todos los días, a las cinco de la tarde, 
chequeamos el plan de la COVID-19. Se 
corrige o se adicionan elementos. Cada 
decisión se parece al momento. Lo que 
sí no varía es el seguimiento exhaustivo 
a la fuerza laboral, incluida la de vaca-
ciones y la declarada como vulnerable”.

En el campamento Las Morlas, 
Elsy Maceo López da fe del correcto 
proceder de la Constructora Hicacos. 
La auxiliar de limpieza esperaba la ju-
bilación para retornar con su familia a 
Guisa, Granma, pero “ese bicho malo se 

metió por el medio”,  confesó  la mujer 
de 61 años. 

“Enseguida me quitaron la esco-
ba de las manos… Yo quería seguir 
limpiando, sé que mi tarea es más im-
portante ahora que tanta higiene hace 
falta… Yo soy hipertensa de las malas”, 
lamentó. “Ahora cuidan de mí en el 
mismo lugar donde he trabajado por  19 
años. Le doy gracias a la Revolución”,  
expresó emocionada, mientras se ajus-
taba el  nasobuco blanco, uno de los  
más de 9 mil distribuidos por la Cons-
tructora Hicacos.

La intención es sobrepasar la cifra 
de 15 mil mascarillas, aclara la direc-
tora de Capital Humano, Virginia Fer-
nández Rivera.  El Grupo Empresarial 
Gardis es uno de los fundamentales fa-
bricantes de las piezas. “Ya se comenzó 
con  la tercera vuelta de entrega, lo cual 
aseguraría el cambio oportuno de la 
prenda en tan calurosa época”. 

Aunque la percepción de riesgo ha 
subido muchísimo, los especialistas de 
seguridad y salud del trabajo monito-
rean su correcto uso, tarea que corres-

ponde en primera instancia a los jefes 
de área o brigada, precisa Fernández 
Rivera.

Como si fuera poco, se habilitó 
una lavandería en la obra del Oasis,  
que ayuda al lavado y planchado, con 
el mismo rigor recomendado para la 
desinfección de los nasobucos, “un 
gran alivio”, afirmó el carpintero 
Víctor Núñez.

Satisfechos como él anda la mayo-
ría. Con la llegada de la COVID-19, se  
resolvió, al menos por ahora,  el viejo 
asunto del hacinamiento en los viajes  
de ida y vuelta hacia las obras.

 Garantizar la imprescindible solu-
ción de seguridad  llevó a la Construc-
tora Hicacos a un gasto grande en el 
contrato de ómnibus Transtur y  Trans-
gaviota, “paralizados” tras el cierre de 
las operaciones turísticas.

Con unos 70 de esos ómnibus se 
preserva la salud de los empleados y 
también se saca del apuro a  Equivar, la 
unidad empresarial de base encargada 
de la movilidad de la fuerza, pero insu-
ficiente  al contar con solo 22 de las 50 

guaguas demandadas en tiempos nor-
males.

La existencia de equipos sanitarios 
para atender los siete albergues incluye 
médicos y personal de enfermería, po-
sibilita una vigilancia de alta calidad 
en todas estas villas. “Es la mejor ma-
nera de preservar a los trabajadores”, 
asevera Omar Moreno Pérez, médico 
del hotel El Patriarca, reubicado en el 
campamento Las Morlas. 

En sus palabras es  muy  fácil ad-
vertir el esmero puesto en  el recorrido 
matutino para chequear la salud  a los 
que no les tocó trabajar esa mañana o al 
grupo calificado como  vulnerable de-
bido a enfermedades que padecen o por 
superar los 60 años. 

“Lo más complejo, detalla, sucede 
a la llegada de las guaguas. Nadie en-
tra sin ser pesquisado. Se les pregunta 
a los choferes si alguien tosió o si no-
taron un comportamiento anormal. 
Los sospechosos pasan de inmediato 
a los cubículos de preaislamiento y, de 
ser necesario, se envían a los centros de 
aislamiento del municipio de Cárde-
nas o a otros en la cabecera provincial, 
como ya ha sucedido”.

Campamentos cerrados ¿servicios ga-
rantizados?
A aislamiento social severo están some-
tidos los albergados. Las salidas se limi-
tan a las obras. Sin embargo, la prohibi-
ción supone llevar hasta su hábitat lo que 
antes solventaban por sí mismos.

La venta de un módulo de aseo 
personal, de tarjetas de Etecsa, entre 
otros beneficios, ya se van cumpliendo, 
adelanta Vladimir Sánchez Calderín, 
director de Varse, nombre comercial de 
la unidad empresarial de base de Servi-
cios a Trabajadores de la Construcción, 
por cinco años consecutivos Vanguardia 
Nacional.

Un asunto al que se le dedica es-
pecial atención —esclarece— es a la 
forma de efectuar el próximo pago a la 
gran masa de trabajadores, habituada a 
extraer el salario en cajeros automáticos, 
y que ahora, por la temporal restricción, 
se ve impedida de hacerlo.

Varias de las alternativas aplicadas 
revelan asuntos pendientes por solucionar 
cuando todo vuelva a la normalidad, espe-
cialmente para favorecer a los albergados. 
La adquisición de ómnibus o el respaldo 
de recursos para optimizar las condicio-
nes de los campamentos pudieran figurar 
entre las prioridades.

 Por lo pronto, “La lucha nos lleva a la 
unidad y la unidad nos lleva al triunfo”, 
escrita en una de las paredes de los cam-
pamentos recorridos, resume el espíritu 
batallador de los empleados y empleado-
res de la Constructora Hicacos. 

Sin casos de COVID-19 hasta el  mo-
mento de redactar estas líneas (29 de 
abril), “tenemos que seguir protegien-
do a nuestra gente, no se puede bajar la 
guardia”, solicitaba en reciente visita a 
Cárdenas el secretario general del Sin-
dicato Nacional  de Trabajadores de la 
Construcción, Carlos de  Dios Oquendo. 
El pedido llega desde el movimiento sin-
dical, que en Matanzas está en “la prime-
ra línea de batalla”, como lo reconociera 
el dirigente. 

Y es que en Cárdenas, donde radica el 
mayor polo constructivo del país, manos 
de todas partes han hecho una muralla, 
desde el monte hasta la playa, allá sobre 
el horizonte, para desde el poema de  
Nicolás Guillén preguntar: ¡tun, tun! 
¿Quién es? A la COVID-19, ¡cierra la 
muralla!
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| Constructores de Varadero

A la COVID-19, 
¡cierra la muralla!

| Juanita Perdomo y Ramón Barreras  
| fotos: Noryis

Una pequeña lavandería se instaló en el complejo hotelero Oasis para lavar y planchar los nasobucos 
de los constructores.

Rigurosas medidas de seguridad resguardan la salud de los constructores de Varadero.



A LOS 7 u 8 años se 
montaba en el caballo 
y recorría un kilóme-
tro y medio para ver 

un juego de pelota en uno de 
los pocos televisores en blanco 
y negro que había en Macagua 
8, municipio de Jobabo, de Las 
Tunas. Cuando la planta su-
bía el voltaje Armando Capiró 
parecía un gigante y al cát-
cher Gerardo Egües se le podía 
apreciar mejor la gorrita vira-
da hacia atrás porque no usaba 
casco. 

Al día siguiente volvía des-
calzo a jugar en la loma, con 
una pelota de caucho de trac-
tores, hilo y teipe. A ratos en el 
terrenito de Macagua 7, a ratos 
en el boxeo, Ermidelio Urrutia, 
siempre de extremidades largas 
y tronco pequeño, debe su pa-
sión beisbolera al activista Tito 
Luis, pues ese haitiano —toda-
vía vivo— era un tenaz organi-
zador de torneos en campos de 
caña y barrios cercanos. “Eres 
el primero que me pregunta por 
él, un ejemplo de cómo lo más 
importante del mundo es hacer 
las cosas con amor”.

Para uno de los nueve hijos 
de Domingo Urrutia Estrada, 
Héroe del Trabajo de la Repú-
blica de Cuba, cierto fatalismo 
(pequeño y por debajo de los 
74 kilos) y geográfico (no ser 
de La Habana) le pasó más de 
una vez factura; en tanto sus 
recuerdos con el líder histórico 
de la Revolución Fidel Castro 
Ruz y el Comandante Hugo 
Chávez, así como anécdotas e 
ideas respetuosas sobre el béis-
bol, movieron las dos horas de 
conversación, entre nostalgia y 
verdades.

Vengo del campo…  
“No pasé ni por la Eide ni por 
la Espa. Fui de la mata a la 
lata. Jugaba pelota y boxeaba 
hasta que a los 13 años decidí 
solo quedarme con el primero 
ya que no estaba para aguan-
tar más golpes, aunque no era 
malo, porque estando en la 
preselección juvenil de béis-
bol me llamaron para ir a un 
campeonato nacional de boxeo.

“Fueron años muy sufri-
dos. Primero, en Las Tunas 
no me querían porque decían 
que era muy pequeño. Solo el 
entrenador Leonardo Oliver 
confió en mí durante la etapa 
juvenil y dijo: ‘Me lo llevo’. Ju-
gaba segunda, campo corto y 
hasta pitcheaba. Se me fastidió 
el hombro en ese primer año y 
estuve seis meses sin poder ti-
rar, pero había entrado ya en 
la Academia Provincial y allí 
Ramón Tejeda me pasó para 
los jardines. Me amarraba el 
brazo para fildear los fly con 
una sola mano. Se me rehabili-
tó tanto el brazo que luego era 
temible, nadie me corría con la 
pelota en la mano.

“Quería ser como los gi-
gantes que veía en la televisión 

y tenía esa convicción. Jugué 
en la Liga Azucarera de 1980 
por el central Delicias y hasta 
en los Juegos Nacionales de los 
Trabajadores de ese año. Por 
cierto, por esa misma fecha me 
dejaron fuera del equipo na-
cional juvenil. En 1981 hago 
por vez primera el equipo Las 
Tunas para la Serie Nacional 
y empezó otra parte del sufri-
miento”.

Las pocas oportunidades y 
Pineda…
“En esa serie tuve solo 17 tur-
nos al bate y los dos primeros 
fueron sin que me mandaran, 
pues cogí un bate tras varios 
ponches de Juan Carlos Luna 
y fui para el home sin permiso 
del director ni de nadie. La pri-
mera vez me dieron boleto y la 
otra conecté hit. Las dos veces 
me leyeron la cartilla de que eso 
no era así, por lo que apenas ju-
gué. Pero en 1982 era el cuarto 
turno en la alineación y discutí 
el líder de bateo con Amado Za-
mora (338 por 340).

“Para recordar a gente 
grande me quito el sombrero. 
Los narradores Bobby Sala-
manca y Roberto Pacheco fue-
ron los responsables de que es-
tuviera en una preselección del 
equipo Cuba en 1987, después 
de cuatro años siendo el jardi-
nero que más bateaba. Corría 
mucho con los pítcheres, no me 
gustaban las pesas, pero tenía 
mucha fuerza natural en los 
antebrazos.

“Ese año di seis jonrones 
en una gira por México, les caí 
a palo a Cris Carpenter y Jim 
Abbott en el tope contra Esta-
dos Unidos y me dejaron fuera 
de los Juegos Panamericanos 
de Indianápolis. Ahí es donde 
entra la anécdota con José Mi-
guel Pineda. Él tomó el mando 
del equipo Cuba para la Copa 
de la Confraternidad en Domi-
nicana y me dio la oportunidad 
de debutar con las cuatro letras 
en un torneo oficial. Luego vi-
nieron Copas intercontinenta-
les, Campeonatos Mundiales, 
Juegos Panamericanos, Cen-

troamericanos y del Caribe, y 
los Juegos Olímpicos de Barce-
lona. Pero todo gracias a Pine-
da”.

El equipo Cuba y un retiro 
masivo
“Cuando hice preselección por 
vez primera había nueve jardi-
neros y cual de todos mejores. 
Se percibía tirantez, pero al 
hacerse el equipo todo el mun-
do sabía su función y nadie 
deseaba que se le partiera una 
pata a alguien para jugar. Los 
del banco estábamos prepara-
dos para cuando nos tocara el 
turno. En el Mundial de 1988 
abrí de regular por encima de 
Lourdes Gourriel, y batean-
do 500 me sentaron y no jugué 
más hasta que me ponen a re-
forzar la defensa contra Japón 
en semifinal y acabé decidien-
do el partido en el inning 12 
con hit al derecho, nada menos 
que contra Hideo Nomo.

“En los Juegos Panameri-
canos de 1991, sin ser titular di 
cinco jonrones en dos partidos, 
incluidos los tres en el juego 
final contra Puerto Rico. Esa 
noche el Comandante en Jefe 
puso el sello cuando me bajó 
del podio, conversó conmi-
go y me dio el abrazo, porque 
ahí estaban locos por botarme. 
Desde ese momento y hasta los 
Juegos Panamericanos de Mar 
del Plata 1995 fui regular.

“Al regresar de Argentina 
venía la Copa Intercontinen-
tal y nos sacan del equipo a un 
grupo de primeras figuras. Vie-
ne la Copa Revolución y jugan-
do contra Villa Clara llamaron 
de La Habana para decirme: 
‘si quieres salir a jugar afuera 

tienes que retirarte’. A los pri-
meros que obligaron a hacerlo 
fueron a Lázaro Valle, Omar 
Ajete, Pedro Luis Rodríguez, 
Luis Ulacia y a mí. Eso afectó 
mucho porque al final saca-
ron a casi 100 peloteros. Iba a 
cumplir solo 32 años, en plena 
facultad física y con experien-
cia. Estuve tres temporadas 
en Japón, dos con el Shidax y 
una con un club de la ciudad de 
Kobe. 

“Terminado el contrato 
vuelvo a jugar en Las Tunas, 
pero el comisionado de enton-
ces no quiso que lo hiciera con 
mis botas-spikes blancas (las 
usaba desde 1983 porque tenía 
problemas en los tobillos), y 
en Holguín se me viró un pie y 
concluyó mi carrera” .

Fidel en la vida de Urrutia
“En 1988, cuando regresamos 
de Parma, Italia, fui directo 
con Stevenson para el aero-
puerto. Al llegar a Las Tunas 
el presidente del gobierno me 
dijo que debía virar y al llegar 
a Holguín el avión se había ido. 
No pude ir al encuentro con el 
Comandante. Al otro año pensé 
que se le había olvidado, al re-
cibirnos en el Palacio de la Re-
volución tras ganar la Copa In-
tercontinental de Puerto Rico.

“Cuando entro al salón 
mira a Ulacia y le pregunta: 
‘¿Dónde tú estabas que te man-
dé a buscar el año pasado y no 
viniste?’  Y Ulacia respondió: 
‘No soy yo, es el que está al lado 
de usted’. Me puso entonces su 
mano en el hombro y dijo: ‘Se-
guro andabas en Macagua 8 
picando caña con tu padre Do-
mingo Urrutia. Lo condecoré 

como Héroe del Trabajo. Es un 
gran ejemplo para ti’.

“Después de eso nos man-
daba a buscar cuando él quería. 
Hablaba siempre de muchos 
temas. Para nosotros era algo 
divino, energía positiva si te 
ponía el brazo por encima. Y le 
puso la tapa al pomo con aquel 
diálogo en el home del Latino 
tras mis tres jonrones en la fi-
nal de los Panamericanos. Ese 
día no hablé, Kindelán lo hizo 
por mí. Le dijo: ‘Comandante, 
él le da con el corazón’”.

Venezolano y director de equipo
“Tras el retiro fui a cumplir mi-
sión internacionalista en Vene-
zuela desde el 2001. Jugué allá 
varias veces con Chávez. Una 
vez le di tres hits, el último tri-
ple y salió del box para tercera y 
me pidió que le diera un abrazo. 
‘Ahora sí sé que tú eres venezo-
lano’, dijo. Al preguntarle por 
qué, respondió: ‘Porque tragas-
te tierra venezolana cuando te 
tiraste en la base’. Nos reímos y 
hasta una foto me tiré. 

“Al regresar empiezo con el 
13-14 de la Eide, pero me man-
dan a buscar para el equipo 
de mayores como entrenador 
de bateo. En la serie del 2005-
2006, ya como director, clasifi-
co a Las Tunas por vez primera 
a los play off y me dan el equipo 
Cuba para los Juegos del Alba. 
Aclarar algo. Nadie me quitó de 
mánager, pedí un descanso por 
problemas de presión. Luego re-
gresé tres años más. En siete tem-
poradas clasifiqué cuatro veces”.

El béisbol actual a camisa 
abierta
No puede haber igualitarismo 
en un equipo de béisbol. ¿Cómo 
Yoelkis Cruz, que gana 12-14 
juegos por serie, gana lo mis-
mo que el atleta 32 que quizás 
lance un inning? Otro tema es 
la base. ¿Cuántos entrenadores 
son capaces hoy de ir al monte a 
buscar talentos? Hay que tener 
más gente abajo trabajando y 
estimularlos.

“El caso de mi hijo Henry 
fue duro, porque bateando 398, 
13 jonrones y 70 impulsadas lo 
dejaron fuera de la preselec-
ción. Cuando tomó esa decisión 
le dije: No quiero una derrota. 
Estuvo seis años con los Orioles 
de Baltimore y no tuvo mucha 
suerte. Le ha ido mejor en Ve-
nezuela y México. No podemos 
satanizar a esos muchachos 
que se han ido. Casi ninguno se 
fue por problemas políticos y a 
muchos les troncharon sus ca-
rreras aquí por malas decisio-
nes de personas que siguen ahí.

“Lo digo sin miedo ni re-
sentimiento. Son cosas que 
duelen y lo sufrí también por-
que lo poquito que tengo lo 
logré aunque había gente que 
no quería mis triunfos. Jamás 
reclamé algo, solo defender las 
cuatro letras que son sagradas. 
De Cuba no me voy nunca”.
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Ermidelio Urrutia: de la mata a la lata
| Joel García

| foto: José Raúl Rodríguez Robleda

| foto: Ángel Lazo



Arnaldo Rodríguez: 
Vivir, vencer y crecer

| Jorge Rivas Rodríguez

“En respuesta de un llamado de la 
Central de Trabajadores de Cuba y 
del Sindicato Nacional de Trabaja-
dores de la Cultura creamos la can-
ción Vivir para vencer, dedicada al 
Primero de Mayo, el cual celebró 
todo nuestro pueblo, en medio de 
la pandemia de la COVID-19,  en 
condiciones muy distintas a las ha-
bituales congregaciones en plazas, 
calles y parques”, dijo el popular 
músico Arnaldo Rodríguez.

La pieza corresponde a la autoría 
de Arnaldo y Alfredo Felipe y “fue 
el aporte de la cultura cubana por el 
Día Internacional de los Trabajado-
res, efeméride que desde los hogares 
y los centros laborales que por impe-
riosas necesidades de la producción y 
los servicios se mantienen en activo,  
festejamos este año desde el recogi-
miento individual”.

Durante un breve diálogo vía 
correo electrónico, el director de la 
orquesta Arnaldo y su Talismán re-
firió: “Nos inspiramos en una frase 
que hace poco expresó el Presidente 
Miguel Díaz-Canel Bermúdez: Vivir 
para Vencer.  Asumimos esa expre-
sión como la prioridad que hoy existe 
para todos, primero salvar vidas, la 
salud... para luego continuar con los 
empeños cotidianos”.

El joven dirigente sindical de 
base, miembro del Secretariado Na-
cional del Sindicato de Trabajadores 
de la Cultura y del Consejo Nacional 
de la CTC, puntualizó que “en estos 
momentos, al componer un tema mu-
sical, es inevitable no abordar la rea-
lidad que se vive en Cuba y en todo 
el mundo. Y lo hicimos, sin dejar de 
expresar otras ideas necesarias en re-
lación con tan significativa conmemo-
ración de los trabajadores”.

El carismático artista preci-
só que “esta es la primera vez que 
tengo la oportunidad de cantar-
le al Primero de Mayo y es quizás 
una de las pocas conmemoraciones 
a las que me faltaba crearle una 
obra”. 

El autor de varios números ins-
pirados en diferentes efemérides y 
celebraciones nacionales, apuntó 
que “Vivir para Vencer es un gua-
guancó muy cubano, con aires sin-
fónicos que termina en un clima de 
sonoridad en el que se fusionan la 
épica, la marcha y el estado de glo-
ria. Todos los que participamos en 
la grabación estamos muy satisfe-
chos con el resultado”.
Entrevista completa en 
www.trabajadores.cu

Vivir para Vencer
Hoy voy a saludarte desde lejos,/ sin 
que sea el desamor sutil distancia./ 
Será mejor cuidarse de egoísmos/ y 
fundirnos en hazañas solidarias./
Hoy quiero yo aplaudir en mi venta-
na,/ a batas blancas y azules “cuida 
sueños”,/ a quien amasa el pan de 
madrugada,/ a quien siembra en el 
surco un tiempo nuevo./
Hoy la calle y la avenida es nuestra 
casa,/ y el sol cuelga a mis espaldas 
optimismo./
Hay banderas en balcones y terra-
zas,/ el jardín será desfile de espe-
ranza.

VIVIRÁ
La isla de valientes siempre

VENCERÁ
Que abraza continentes

SIEMPRE CRECERÁ
Hoy, la patria va marchando por la 
vida.

| Gabino Manguela Díaz

Corrían los días finales de mar-
zo de 1961 y Lázaro Peña orga-
nizó una comisión para impulsar 
la campaña pro Primero de Mayo 
en los medios de comunicación, la 
que se encargaría asimismo del 
engalanamiento de la Plaza de la 
Revolución y otros detalles.

Cuba era por aquellos días un 
verdadero hervidero. Dueños de 
su destino, por doquier, hombres y 
mujeres curtidos por duros años de 
trabajo, milicianos todos, fusil al 
hombro. La batalla de Girón sobre-
vendría días después y ya en las jor-
nadas previas al Primero de Mayo 
aparecía en la revista Bohemia la 
letra de una marcha que sería can-
tada por primera vez durante el des-
file. Nada se hablaba del autor ni del 
creador de la música. Solo señalaba: 
Letra y música: CTC-Revoluciona-
ria.

Pocos datos se archivan al res-
pecto. Ni en el Instituto de la Músi-
ca, el Centro de Investigaciones de 
la Música Cubana ni en el Depar-
tamento de Música de la Biblioteca 
Nacional José Martí. Indagamos, y 
alguien recordó que la autoría co-
rrespondía a una mujer y la músi-
ca a un trabajador del archivo del 
ICR, hoy ICRT. Una información en 
la Red de redes nos hizo revivir el 
optimismo: Eduardo Saborit, crea-
dor de la inmortal ¡Cuba qué linda es 
Cuba!, era también autor de un Him-
no del Primero de Mayo. Pero no.

Las creadoras
Nació como idea de tres mujeres inte-
lectuales, no precisamente composi-
toras musicales. Iris Dávila, escritora 
y periodista; Odilia Romero, directo-
ra de programas en el ICR; y Ondina 
Pérez, jefa de Divulgación de la Em-
presa Cubatabaco. Siempre vestidas 
de milicianas, formaban parte del 
grupo creado por Lázaro Peña.

Años después Odilia narró: 
“Nadie había pedido una marcha; 
la idea partió de nosotras, pues 
la creíamos necesaria al espíritu 
y significado del momento. Y ahí 
mismo nos cayó la responsabili-
dad de buscar a las personas ade-
cuadas para componerla”.

Trataron de localizar al músico y 
compositor Eduardo Saborit y al poe-
ta Jesús Orta Ruiz, el Indio Naborí, 
reconocidos en su quehacer artístico 

y de indudable estirpe revoluciona-
ria, pero estaban en otras provincias, 
en el apogeo de la Campaña de Alfa-
betización.

El tiempo apremiaba y no les 
quedó otra opción que asumir 
ellas la misión. Ondina tararea-
ba la melodía y sus compañeras 
Iris y Odilia redactaban la letra. 
“Las ideas nos brotaban solas…
eran parte de nosotras mismas, 
de las razones revolucionarias de 
vencer o morir”, recordaron años 
después.

Finalmente, Eduardo Saborit 
sí pudo evaluar la creación y de-
cir con entusiasmo: “El pueblo la 
cantará a pleno gusto y eso es lo 
importante”.

El Himno al Primero de Mayo 
se escuchó por primera vez justo 
ese primer día de mayo de 1961, 
mientras un largo mar de pueblo, 
enfundado en sus trajes de las Mi-
licias Nacionales Revolucionarias, 
celebraba la fecha y saludaba a sus 
líderes en la Plaza de la Revolu-
ción.

Su letra, grabada a coro y or-
questa, ha estado presente desde en-
tonces en cada concentración o mar-
cha a lo largo y ancho del país en el 
Día Internacional de los Trabajado-
res, aunque, según aislados reportes, 
existió otro himno vinculado a los 
trabajadores en la etapa transcurri-
da entre los años 1925 y 1940.

La letra
Primero de Mayo… Día del tra-
bajo/ dame tu mano, trabajador/ 
Unidos todos, codo con codo/ ¡ya 
dirigimos nuestra nación!/ No im-
porta el sacrificio/para el trabaja-
dor,/ mientras más nos agredan/ 
más será nuestro ardor./

Estudio… Trabajo… Fusil…/ 
Nuestras armas en la lucha por la 
paz/. Venceremos… Venceremos…
Venceremos…/ Unidad… Uni-
dad… Unidad./

Primero de Mayo, Día del 
Trabajo/ Fiesta del mundo tra-
bajador./ Unidos todos, codo con 
codo/ ¡Será más fuerte nuestra 
razón!/ La lucha nos enseña/ la 
táctica mejor./ Unidos vencere-
mos/ a cualquier agresor./

Estudio… Trabajo… Fusil…/ 
Nuestras armas en la lucha por 
la paz./ Venceremos… Vencere-
mos… Venceremos…/ Unidad… 
Unidad… Unidad./

Canto de triunfo y esperanza
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Durante las jornadas de producción del disco, aparece el artista junto a Nereyda López, secretaria 
general del Sindicato Nacional de Trabajadores  de  la Cultura. | foto: Cortesía del entrevistado

En la Plaza de la Revolución José Martí, en La Habana, la banda y el coro de la Central de 
Trabajadores de Cuba, los que en cada celebración entonan las notas del Himno del Primero 
de Mayo. | foto: Eddy Martin
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| Alberto Núñez Betancourt

Cuando el joven turista argentino Ju-
lián Anchoverri supo que trabajado-
res del capitalino hotel Lido estaban 
donando sangre para nutrir los ban-
cos hoy disminuidos por la realidad 
epidemiológica, se dijo: “Nosotros no 
vamos a ser menos que los cubanos”, y 
de inmediato movilizó a un grupo de 
sus compatriotas hasta sumar nueve 
para extender sus brazos en acto de 
generosidad.

Entonces intercambiaron con el 
doctor José Luis Álvarez Gómez, es-
pecialista en Medicina General In-
tegral, quien por estos días vela y 
controla la salud de los huéspedes ex-
tranjeros del hotel.

Conocieron por el galeno que en 
Cuba es una tradición aportar san-
gre en favor de pacientes que padecen 
enfermedades como las oncológicas, y 
en particular la leucemia, males que 
también afectan a no pocos niños.

Llegó la mañana de la donación. 
Como si amaneciera más temprano 
los jóvenes esperaron al doctor en el 
vestíbulo de la instalación turística. 
Y minutos después, en una habitación 
acondicionada por el personal de la 
salud, se hizo presente la sangre ar-
gentina para salvar vidas.

Algunos ya lo habían hecho en 
ciudades de la hermana nación. 
Para otros, como las mellizas De-
borah y Nadia, fue la primera vez. 
Más allá de la lógica impresión, to-
dos quedaron complacidos, según 
contaron.

Parece que la técnica María Elena 
tiene buena mano para punzar venas 
o llevó para la ocasión agujas mági-

cas cuyos pinchazos no sintieron los 
muchachos. Además de ser mayoría, 
las mujeres fueron las primeras en 
ofrecer su sangre. Cumplido el acto, 
al salir cada uno recibió el aplauso de 
los demás, y un certificado que guar-
darán como recuerdo.

Para Cuba, gratitud y cariño
La alegría de estos jóvenes puede más 
que la pandemia. Casi todos se co-
nocieron y se hermanaron en Cuba. 
La venían pasando de maravillas en 
Trinidad, Varadero, Viñales, La Ha-
bana… cuando apareció el inopor-
tuno SARS-CoV-2. Corrían los días 
de mediados de marzo; sobrevino la 
cancelación de vuelos y el necesario 
aislamiento en hoteles.

Estuvimos alrededor de un 
mes en el Tulipán y acá llevamos 
una semana, apunta Lautaro Diez. 
“La atención sanitaria ha sido muy 
buena; por eso quisimos, con este 
gesto, hacer un acto de devolución 
a Cuba por tanto amor entregado”.

“Nuestros familiares saben que 
estamos seguros y controlados médi-
camente. Eso es lo más importante”, 
señala Deborah Tuosto.

Y como idea compartida por to-
dos, Florencia Güesnett propone re-
encontrarse un buen día en Cuba, ya 
que “quedaron cosas por hacer…”.

El médico con su andar inquieto 
y dedicación al trabajo se ha gana-
do el cariño del grupo. Lo ven como 
un familiar; lo admiran, todavía 
más desde que conocieron que José 
Luis ha logrado en apenas mes y me-
dio más de 60 donaciones de sangre 
entre los trabajadores de hoteles, la 
agencia de protección Sepsa, volun-

tarios de la Cruz Roja de La Habana 
Vieja y dos unidades policiales de ese 
municipio.

Vale la experiencia de este doc-
tor, su paso por el nivel de atención 
primaria, sobre todo la labor que 
desde hace 13 años cumple con ni-
ños autistas y síndrome de Down en 
la Escuela Primaria Especial Enma 
Rosa Chuy.

Contagia tanto espíritu de soli-
daridad, la bondad expresada por 
estos jóvenes. Casi en la despedi-
da, otro grupo de cinco argentinos 
le pide al doctor que vuelva pronto 
con ese banco de sangre móvil, que 
ellos también quieren manifestar su 
gratitud a Cuba, la tierra que los ha 
acogido en momentos difíciles, y los  
cuida como a hijos. 

Brazos generosos

 El doctor José Luis agradeció el gesto de los jóvenes argentinos. | fotos: Del autor

| Jorge Pérez Cruz, enviado especial

“Nos estamos nutriendo  de las experiencias de 
Cuba, lo que nos ha permitido avanzar a una ve-
locidad extraordinaria, avanzar bastante rápido 
y con bastante fuerza y unión entre los médicos 
cubanos y venezolanos”, afirma el general en jefe 
Jorge Luis García Carneiro, gobernador del estado 
venezolano de La Guaira.

El alto funcionario dijo que gracias a esa cola-
boración solidaria “aquí se ha hecho un buen tra-
bajo, a pesar del acoso del imperialismo, su cerco 
financiero y sus sanciones económicas”. 

En esa misma línea de pensamiento se expresa 
Irimer Alfonzo, una de las tantas activistas socia-
les en la ciudad capital del estado. Ella asegura: 
“Hemos hecho un buen equipo de trabajo. Nos he-
mos integrado muy bien en esta tarea que defiende 
la salud y la vida”.

Alertas frente al SARS-CoV-2
Como un monumento al humanismo que carac-
teriza el trabajo de la misión médica cubana 
en el extranjero frente a las campañas difama-
torias del imperialismo se yergue el Centro de 
Diagnóstico Integral (CDI) José María Vargas, 
ubicado en la parroquia Maiquetía, desde cuya 
ubicación se dominan las elevaciones del cerro 
Guriquiri.

En ese pintoresco lugar  residen alrededor de 
mil 500 personas, muchas consideradas vulnera-
bles,  que son atendidas por cubanos y venezola-
nos, quienes dan batalla contra la COVID-19 con la 
realización de pesquisas casa a casa y otras accio-
nes que frenan la propagación del nuevo coronavi-
rus y salvan vidas.

La joven cubana Eylys Leisy González, es-
pecialista en Medicina General Integral, funge 
como jefa de esta instalación sanitaria, donde 
laboran 30 colaboradores de la Mayor de las An-
tillas, quienes asumen con responsabilidad las 
tareas impuestas por la contingencia y son un es-
labón decisivo en la prevención. 

Eylys relata que en el Área de Salud Integral 
Comunitaria (Asic) tienen dispensarizados más de 
34 mil 790 habitantes en toda la zona y comparte la 
dirección con el médico venezolano Dirwin Cara-
ballo, graduado del Programa Nacional de Forma-
ción de Médicos  Integrales  Comunitarios.

Barrio adentro con la solidaridad como bandera
“Esos desvelos se multiplican en las nueve Asic 
de esta región”, asegura la doctora  Mirna Ro-
dríguez Pérez, especialista en Medicina Gene-
ral Integral, jefa de la Misión Médica Cubana y 
coordinadora  de  las misiones sociales de Cuba 
en ese territorio del centro-norte de Venezuela.

Explica que ningún colaborador está al 
margen de esta batalla crucial por la vida, y 
que “contamos en total con 370, incluidos los 
de las misiones sociales; todos de una manera 
u otra están apoyando el enfrentamiento a la 
pandemia, unos desde el pesquisaje activo en 
las comunidades buscando con prontitud los 
síntomas y signos para realizar el diagnósti-
co precoz y evitar que nos sorprenda la pan-
demia y la situación se complique;  y otros 
en la atención a los pacientes, sospechosos o 
positivos”.  

Argumenta que en La Guaira funcionan 
nueve Asic, a las que se integran 153 consulto-
rios médicos populares con 179 equipos bási-
cos de salud; cinco ópticas populares, 15 pun-
tos odontológicos dotados de 25 sillones; nueve 
salas de Rehabilitación Integral, un Centro de 
Alta Tecnología, nueve centros de Diagnóstico 
Integral y nueve aulas del Programa Nacional 
de Formación de Médicos Integrales Comuni-
tarios.

| Desde La Guaira, Venezuela

Talentos 
integrados 

En las pesquisas casa a casa unen esfuerzos cubanos y 
venezolanos. | foto: Del autor
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La semana volvió a cubrirnos el ros-
tro, pero no el corazón. No hubo plazas, 
desfiles, plenarias ni actos gigantescos. 
Sin embargo, las banderas sí cubrieron 
los balcones, el homenaje a Lenin no 
faltó en su Colina de Regla, la energía 
de los trabajadores se tradujo en pro-
ducción, ahorro y eficiencia; en tanto 
una idea nos guió en medio de la pan-
demia que vivimos: somos un pueblo de 
valientes.

Niños que serán trabajadores ma-
ñana. Donaciones de alimentos a cen-
tros de aislamiento por parte de coope-
rativas agrícolas. La familia haciendo 
de su casa una plaza. Las brigadas mé-
dicas cumpliendo misiones por la salud 
de la humanidad. El nasobuco colorea-
do con las ganas de vivir. La cance-

lación de un sello para la historia del 
movimiento sindical. Postales todas de 
una organización que pudiera resumir 
su razón de ser en el apego a la justicia 
y a la verdad, en defender un país como 
se defiende la vida hoy.

Campesinos sembrando antes del 
sol del mediodía, constructores a pie de 
obra, fábricas produciendo alimentos e 
ingenieros llamando a menos consumo de 
electricidad también pudieron ser retra-
tos este Primero de Mayo. 

Al final del largo viaje, de la festivi-
dad sui géneris, donde varios hermanos del 
mundo nos saludaron por resistir y vencer 
pese al cruel bloqueo del gobierno de Esta-
dos Unidos, solo un verso salió de agradeci-
miento y respuesta. ¿Qué somos y seremos? 
Una Cuba, muchas manos. | Joel García

Una Cuba, muchas manos

El matutino del Ministerio de Energía y Minas este 1. º de Mayo del 2020 fue diferente. Junto 
a las banderas cubanas y sus trabajadores estuvieron el vice primer ministro y Comandante 
de la Revolución, Ramiro Valdés; el secretario general, Ulises Guilarte De Nacimiento; 
ambos miembros del Buró Político del Partido; además de integrantes del Secretariado 
Nacional de la CTC. | foto: Joaquín Hernández Mena

Los integrantes 
de la cooperativa 
de Servicios 
de Chapistería, 
Pintura y Tapicería 
Automotriz, 
conocida por 
Autochapt, de 
la capital del 
país, realizaron 
una donación 
de productos 
agrícolas al centro 
de aislamiento 
Puesta del Sol, 
perteneciente a la 
CTC. | foto: Misael  
Rodríguez Llenas

Colina Lenin. | foto: Agustín Borrego

Brigada Médica cubana en Gambia. | foto: Cortesía de la embajada | foto: Betty Beatón| foto: Joaquín Hernández Mena

| foto: José Raúl Rodríguez Robleda | foto: Noryis | foto: Adriana Rojas Preval

| foto: José Raúl Rodríguez Robleda


